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En  Soissons  los  alemanes  riegan  los  caminos  de  vidrios  rotos,  para  dañar  así  a  los  automóviles  ingleses  cuyas  llantas 
perforadas  los  obligan  a  quedar  en  medio  de  los  caminos,  donde  son  luego  asaltados. 
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Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTAINQ  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


espartado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol  ZmZ 

EL  MEJOR  DENTIFRICO  <=*> 

'LA  MODERNA."  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 

WH1TE  ROCK  4 

La  Galleta  COLONIAL 

Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 

es  la  mejor. 

tomar  con  vino  wliiskey,  coüac  ó  cualquier  otro 

licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Co.,  Calle  Real. 

M.  L.  VILLA VICENCIO 

ESCU1NTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 

TALLER  de  TAPICERIA 

de  P.  GALICIA 

9*  Avenida  Sur,  N"  66. 

Se  hace  toda  clase  de  trabajos 
referentes  al  ramo. 

Se  forran  y  componen  amueblado: 
Colocación  de  alfombras. 

Se  hacen  toda  clase  de  colchones. 
PRONTITUD  Y  ESMERO 
PRECIOS  SIEMPRE  BAJOS 

JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Comisiones  en  general. 

SOBRE  BASES  EQUITATIVAS 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina:  g»  Calle  Oriente  N'-’  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  4»  A.  N.  N "  na. 

Dirección  Cablegráfica  “Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  5»  Edición  en  español. 

FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 
y  de  los  niños 

DE  VENTA  en  todas 
las  farmacias  y  ultra= 

marinos. 

Tipo  de  Imprenta,  Americano 

la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y'  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A.  S.  No.  23 

+ 

I 

* 

4* 

I 

* 

* 

* 


* 

* 

* 


+ 

* 

<í> 

* 

+ 

* 

I 

+ 

* 

+ 

I 

t 

* 


$ 

* 


i 

ai 

+ 

* 

* 

+ 

+ 


+ 

+ 

I 

+ 

i 

+ 

t 

m 

4* 

4* 

1 

* 

i 

* 

+ 

É 

$ 


+ 

+ 

I 

i 

é 


* 

* 


* 

t 

M 

'  ¥ 

í 


4* 

4* 


4* 

4* 


4- 

•5* 

4* 


* 

?k 

* 

4» 

4* 

i 

4» 

4* 

i 

4* 

4* 


* 

*  f 


LA  ACTUALIDAD 

*  (REVISTA  SKM  ANAL*  ILUSTRADAS 
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Guatemala,  19  de  diciembre  de  1914.  <1*  Director:  D.  POLANCO,  hijo.  Año  II  ¿P  Ntím.  51 


CRONICA  DEL  DIA 


LA  PAZ  UNIVERSAL 

Hace  cerca  de  cinco  años. 
Norman  Angelí  publicó  un  li¬ 
bro  titulado  “La  Gran  Ilu¬ 
sión”  que  despertó  vivo  inte¬ 
rés  tanto  en  la  política  euro¬ 
pea  y  americana,  como  en 
toda  clase  de  autoridades 
económicas  y  financieras. 
“Der  Tag”  de  Berlín,  dijo, 
aludiendo  a  este  libro:  “La 
teoría  se  funda  indudable¬ 
mente.  en  sólidas  premisas 
económicas  y  conviene  se  dé 
cuenta  de  ello  a  nuestra  ge¬ 
neración....  La  disección  ló¬ 
gica  que  hace  el  autor  del 
“chauvinismo,”  de  sus^  absur¬ 
dos  y  contradiciones,  es  ina¬ 
pelable....  Revela  la  extra¬ 
ordinaria  competencia  del  au¬ 
tor  como  sociólogo  y  econo¬ 
mista.” 

Angelí  trató  en  su  libro  de 
la  Paz  .Universal,  exponiendo 
con  argumentos  irrefutables 
las  consecuencias  desastro¬ 
sas  de  esas  luchas  en  que  las 
naciones  se  empeñan  ya  por 
el  simple  capricho  de  exhi¬ 
bir  su  preponderancia  militar, 
ya  por  la  desmedida  ambi- 
cin  de  extender  sus  territo¬ 
rios;  nos  pinta  con  la  ma¬ 
yor  claridad,  las  desventajas 
políticas,  económicas  y  socio¬ 
lógicas  (pie  acarrea  la  guerra, 
tanto  al  vencido  como  al  ven¬ 
cedor.  Pero  ni  este  impor¬ 
tantísimo  libro,  retrato  de 
razonables  y  clarísimos  con¬ 
ceptos  ni  las  decantadas  con¬ 
ferencias  de  La  Haya,  pudie¬ 
ron  evitar  la  formidable  tem¬ 
pestad  que  en  los  primeros 
días  de  agosto  se  desencade¬ 
nó  sobre  la  Europa  entera  y 
de  cuyos  funestos  resultados 
participará  indudablemente  el 
resto  del  mundo.  Y  que  el 
Universo  está  empedrado  de 
hombres  que  en  su  loca  am¬ 
bición  o  con  su  desequilibra¬ 
do  cerebro  hacen  contrapeso 
a  los  buenos  propósitos  de 
los  pocos  que  con  abnegación 
de  apóstoles  tratan  de  la  Re¬ 
dención  Humana. 

Voy  a  extraer  del  mismo 
libro,  algunas  de  las  razo¬ 
nes  que  alegan  esos  hombres 
por  “La  necesidad  de  la  Gue¬ 


rra.”  y  en-  ellos  se  verá  que 
la  Paz  Universal,  mientras 
tales  sentimientos  existan, 
continuará  siendo  una  ilusión.  1 
una  Gran  Ilusión  y  como  1 
todas  las  ilusiones,  irrealiza¬ 
ble. 

Oigamos  a  Molke:  "La  Paz 
perpetua  es  solo  un  sueño,  y 
ni  siquiera  un  sueño  hermo¬ 
so.  La  Guerra  es  uno  de  los 
elementos  establecidos  por 


Dios.  En  ella  se  expanden 
las  más  nobles  virtudes  del 
¡hombre.  A  no  ser  por  la 
guerra,  el  mundo  degenera¬ 
ría  y  antes  de  mucho  se  hun¬ 
diría  en  un  fangal  de  mate¬ 
rial  ismo.”  Con  esto  no  se 
puede  negar  que  el  Mariscal 
cía  muy  belicoso. . . .  Pero  en 
Francia  Renán  tampoco  se 


queda  atrás  y  dice:  "Si  la 
torpeza,  la  negligencia  y  la 
falta  de  visión  de  los  estados 
no  produjeran  el  choque  de 
estos  enttre  sí.  apenas  pode¬ 
mos  imaginar  los  abismos  de 
degeneración  a  que  descen¬ 
dería  la  raza  humana.  La 
guerra  es  una  de  las  condi¬ 
ciones  de  progreso,  el  agui¬ 
jón  que  se  opone  a  que  los 
pueblos  se  adormezcan  y  que 


obliga  aun  a  la  misma  medio¬ 
cridad  a  despertar  de  su  apa¬ 
tía.  Lo  único  que  sirve  de 
sostén  al  hombre  es  el  es^ 
fuerzo  y  la  lucha.  El  día  que 
la  humanidad  realice  un  Gran 
Imperio.  Romano  pacífico,  sin 
enemigos  exteriores,  ese  día 
su  moralidad  y  su  inteligen¬ 
cia  se  hallarán  en  el  mayor 


peligro.”  Se  podría  alegar 
que  aquellos  eran  otros  tiem¬ 
pos  y  que  talvez  la  guerra 
se  imponía  como  necesaria 
para  el  desenvolvimiento  del 
orogreso,  pues  como  las  in¬ 
dustrias,  el  comercio,  la  agri¬ 
cultura.  no  habían  alcanzado 
el  desarrollo  actual,  los  hom¬ 
bres  civilizados  se  veían  obli¬ 
gados  a  imponer  nuevos  ór¬ 
denes  y  nuevos  sistemas  para 
el  adelanto  de  los  pueblos 
que  aferrados  en  sus  rutinas 
y  embriagados  en  sus  ocios, 
vegetaban  lastimosamente  y 
por  lo  tanto,  era  indispensa¬ 
ble  volverlos  a  la  actividad 
por  medio  de  la  guerra.  Pe¬ 
ro  hoy  que  el  progreso  está 
en  pleno  apogeo,  las  indus¬ 
trias  necesitan  cerebros  y 
brazos;  hoy,  que  aun  el  más 
pequeño  pueblo  vive  en  per¬ 
petuo  movimiento  y  que  sus 
hombres  van  de  un  lado  para 
otro  como  las  abejas  de  un 
panal,  la  guerra  es  innecesa¬ 
ria  y  además  perjudicial;  ya 
no  existe  el  riesgo  de  que  la 
humanidad  “se  hunda  en  un 
fangal  de  materialismo”; 
ningún  peligro  corren  su 
“moralidad  y  su  inteligencia 
por  falta  de  lucha”  puesto 
que  con  la  lucha  por  la  vida 
bastante  tienen  para  que  su 
inteligencia  no  se  perjudique 
por  falta  de  actividad.  Sin¬ 
embargo  en  estos  tiempos 
también  se  pregona  la  “ne¬ 
cesidad  de  la  guerra.”  Oigase 
a  Roosevelt:  “Sólo  en  la  gue¬ 
rra  podeiflos  adquirir  aquellas 
cualidades  viriles  necesarias 
para  triunfar  en  las  arduas 
tarcas  de  la  vida  real.  En  , 
este  mundo,  la  nación  que  si¬ 
gue  el  camino  de  la  Paz  y  el 
aislamiento  indolente,  está 
destinada  a  sucumbir  al  fin, 
cediendo  el  paso  a  las  que  no 
han  perdido  las  cualidades  vi¬ 
riles  y  atrevidas.”  Si  alguna 
nación  nos  ha  dado  mayor 
prueba  de  que  la  paz  es  la 
gran  protectora  del  progreso, 
es  la  Norte-Americana.  Para 
ellos  no  existen  actividades 
guerreras  más  que  las  del  co¬ 
mercio  y  las  de  la  industria 
y  hé  allí  la  formidable  com¬ 
petencia  que  cada  día  van  ha- 


£1  Caballo  Ctnbaluz 

Sintiendo  el  desgarrón  del  acicate, 
bajo  un  trueno  de  bélicos  clarines 
lanzóse  relinchando  en  el  combate, 
sueltas  arviento  las  revueltas  crines. 

Y  entre  un  chocar  de  gritos  y  armaduras, 
en  el  pánico  horror  de  las  derrotas, 
bajo  los  clavos  de  sus  herraduras 
crujieron  piernas  y'  cabezas  rotas. 

La  luz  del  primer  astro  vertió  como 
un  resplandor  de  plata  sobre  el  lomo 
todo  de  sangre  y'  de  sudor  cubierto  .... 

Con  un  relincho  saludó  a  la  sombra, 
lamiendo  el  rostro  de  su  dueño  muerto 
tendido  en  cruz  sobre  la  verde  alfombra ! 

F.  Villaespesa. 
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ciendo  con  buen  éxito  a  Eu¬ 
ropa.  Veamos  lo  que  dice 
S.  R.  Steinmetz:  “La  guerra 
es  una  prueba  instituida  por 
Dios  para  pesar  a  las  nacio¬ 
nes  en  la  balanza.  Es  la 
forma  esencial  del  Estado  y 
la  única  función  en  que  los 
pueblos  pueden  usar  de  todas 
sus  fuerzas  simultáneamente 
y  en  orden  convergente.  No 
se  alcanza  la  victoria  que  no 
sea  la  resultante  de  un  con¬ 
junto  de  virtudes,  ni  se  pade¬ 
ce  derrota  de  la  que  no  sean 
responsables  los  vicios  y  las 
flaquezas  de  los  hombres...” 
Y  no  se  crea  que  sólo  hom¬ 
bres  políticos  y  economistas 
sean  partidarios  de  la  gue¬ 
rra;  también  miembros  dis¬ 
tinguidos  del  clero  pregonan 
su  bondad.  Defendiendo  la 
guerra  de  Crimea.  Charles 
Kingsley  dijo:  "justa  la  gue¬ 
rra  contra  los  tiranos  y  los 
opresores,  pues  nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  es  no  sólo 
principe  de  la  Paz,  sino  tam¬ 
bién  principe  de  la  Guerra. 
Es  el  Señor  de  los  ejércitos 
y  todo  el  que  pelea  en  una 
guerra  justa  contra  los  tira¬ 
nos  y  los  opresores  está  en 
Cristo  y  Cristo  está  con  él. 
Cristo  es  su  caudillo  y  su  ca¬ 
pitán  y  ninguna  causa  puede 
sor  más  justa.  Podéis  creer¬ 
lo,  sí,  porque  os  lo  dice  así  la 
Biblia.” 


No  existe  razón  moral  que 
justifique  la  guerra;  la  gue¬ 
rra  por  cuestiones  de  senti¬ 
mentalismos,  de  ambiciones, 
de  egoísmos,  de  suceptibili- 
dades.  no  será  más  que  el  re¬ 
guero  interminable  de  sangre- 
y  de  lágrimas;  ante  la  Razón 
y  ante  Dios  la  guerra  será 
siempre  un  crimen;  los  la¬ 
mentos  de  los  moribundos, 
las  quejas  de  las  esposas  y 
los  sollozos  de  las  madres, 
repercutirán  eternamente  y 


serán  el  perpetuo  estigma  de 
la  humanidad.  Es  cierto,  la 
lucha  es  necesaria  para  el 
hombre,  pero  como  dice  An¬ 
gelí:  “Se  trata  de  la  lucha  de 
hombre  con  el  universo  y  no 
con  los  demás  -hombres.  El 
perro  no  come  perro  ni  los 
tigres  se  devoran  entre  sí. 
Todos  ellos  viven  de  su  pre¬ 
sa.  El  mundo  es  la  presa  del 
hombre.  La  lucha  del  hom¬ 
bre  es  la  lucha  de  un  orga¬ 
nismo —  la  sociedad  humana 
— para  adaptarse  a  su  medio, 
el  mundo.  No  la  lucha  de  las 


diversas  partes  de  un  mismo 
organismo”  y  más  adelante 
agrega:  “¿Habremos  de  con¬ 
tinuar  luchando  como  tantos 
de  nuestros  semejantes,  que 
se  esforzaron  en  las  teriipra- 
nas  edades  de  la  cristiandad 
—  derrochando  torrentes  de 
sangre  y  montañas  de  oro — 
por  sostener  lo  que  en  el  fon- 
db  no  es  más  que  un  absurdo, 
llevando  a  cabo  lo  que,  una 
vez  realizado,  de  nada  puede 
servirnos  y  que  si  de  algo 
nos  sirviera  condenaría  a  las 
naciones  a  interminable  ma¬ 
tanza  y  al  fracaso  constante 
de  aquellos  fines  que  en  ho¬ 
ras  de  serenidad  sabemos 
muy  bien  son  los  únicos' dig¬ 
nos  de  esfuerzo  sostenido?”  * 

La  guerra  santa,  la  gue¬ 
rra  heroica,  la  guerra  a  que 
todos  debemos  aliarnos,  es 
la  del  Trabajo  contra  el  Ocio, 
la  de  la  Actividad  contra  la 
Inercia  y  el  día  en  que  triun¬ 
femos  completamente,  sere¬ 
mos  grandes  e  imperaremos 
en  el  mundo  como  verdaderos 
humanos.  El  pretexto  de  las 
razones  y  de  los  derechos  ha 
puesto  a  los  hombres  en  per¬ 
petua  riña;  estas  son  másca¬ 
ras  que  siempre  han  cubierto 
las  ambiciones  desenfrenadas, 
los  egoísmos  bastardos  y  la 
vanidad  estúpida  de  unos 
cuantos  enfermos  de  bufono- 
bia  que  convirtiendo  a  los 
pueblos  en  jaurías,  los  lanzan 
unos  contra  otros  para  que 
se  devoren  neciamente. 

¿No  podrán,  algún  día,  los 
pueblos  unirse  y  formar  del 
mundo  una  Patria  y  de  la  hu¬ 
manidad  una  gran  Familia? 

La  Reforma,  diciembre  de 
1914. 


F.  Alvarado  F. 


EN  EL  CAMPO  DE  DIXMUDE 


En  primer  término  vense  las  trincheras  belgas:.^.,  y  a)  fondo, 
el  humo  de  las  metrallas  alemanas 
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PAGINAS  DE  CIVISMO  ACTUAL 


(La  Participación  del  Ciudadano  en  la  Vida  Pública). 


Ojeandó  textos  y  obras  de 
filósofos  consagrados,  no  se 
puede  menos  de  reconocer 
que  ha  sido  muy  frecuente 
en  los  pensadores  de  todos 
los  países  incurrir  en  el  error 
muy  lamentable  de  generali¬ 
zar  los  principios  que  ellos 
encuentran  aplicables  a  sus 
propias  vidas.  Es  decir,  que¬ 
rrían  que  las  multitudes,  sin 
poseer  el  talento  que  ellos 
atesoran,  imitaran,  sin  em¬ 
bargo,  el  standard  que  pre¬ 
sentan  de  su  modo  de  ser,  de 
pensar  y  de  sentir. 

Afortunadamente  para  la 
humanidad,  por  cuanto  hace 
a  semejantes  teorías,  los  que 
leemos  somos  pocos  y  los 
que  imitamos  somos  menos. 

Por  ejemplo,  tratándose 
del  desarrollo  individual, 
¿qué  genio  consciente  no  ha 
pretendido  que  sus  lectores 
(cuando  menos  ellos,  por 
obra  y  gracia  de  sus  pro¬ 
fundas  enseñanzas)  hagan  lo 
posible  por  huir  de  las  mul¬ 
titudes,  por  diferenciarse  lo 
más  que  pueden  de  la  comu¬ 
nidad  en  cuyo  seno  viven, 
por  encastillarse  en  la  torre 
de  marfil  de  una  misantropía 
que  tiene  sus  almenas  entre 
los  soles  y  los  cometas  que 
adornan  el  infinito? 

Observando  la  vida  de  los 
pueblos,  sin  embargo,  y  muy 
especialmente  si  ésto  se  hace 
con  ojos  de  sociólogo  prác¬ 
tico,  cerrando  todos  los  li¬ 
bros  muy  doctos  pero  esca¬ 
samente  eficaces  para  la  ex¬ 
periencia  que  nos  propone¬ 
mos,  y  sin  atender  más 
que  a  la  realidad  que  se  agi¬ 
ta  ante  nuestro  exámen;  ob¬ 
servando  las  relaciones  del 
individuo  con  la  sociedad  en 
los  diversos  países,  nótase 
que  los  más  progresistas,  los 
más  civilizados,  los  más  cul¬ 
tos,  son  aquellos  en  los  que 
la  vida  individual  consciente 
©  inconscientemente  está  más 
ligada  a  la  vida  común. 

Y  si  lo  que  se  persigue  a 
toda  hora  en  la  existencia  es 
alcanzar  el  grado  mayor  de 
felicidad  (¡pamemas  que  Jha- 
ya  quien  desconozca  1©  que 


es  ser  feliz  si  tiene  junta  la 
infelicidad  que  no  se  presta 
a  confusión  alguna!),  se  acep¬ 
tará  que  son  más  prudentes 
los  que  profesan  el  altruismo 
y  no  se  olvidan  nunca  de  que 
soq  partes  de  un  todo  cuyas 
condiciones  forzosamente  se 
han  de  reflejar  sobre  ellos 
mismos,  y  a  las  cuales  ellos 
han  de  contribuir  hasta  el 
punto  de  ser  responsables  de 
esas  condiciones. 


En  buena  hora  las  inteli¬ 
gencias  privilegiadas  vivan 
en  aislamiento. que  da  frutos 
de  oro  para  las  multitudes 
que  han  desdeñado.  Pero  a 
nosotros  no  nos  corresponde, 
sin  una  marcada  tendencia 
imperiosa  que  nos  lleve  irre¬ 
sistiblemente  a  ello,  trepar¬ 
nos  a  otra  torre  que  la  que 
vigila  sobre  los  intereses  de 
nuestros  conciudadanos. 

Nuestros  deberes  se  dife¬ 
rencian  radicalmente  de  los 


que  han  juzgado  ser  suyos 
los  genios.  Vivamos  como  lo 
que  somos,  modesta  y  orgu- 
llosamente,  sincera  m  c  nte, 
con  naturalidad.  Reconozca¬ 
mos  que  somos  miembros  de 
una  comunidad,  partes  de  un 
todo,  ruedecillas  de  un  me¬ 
canismo,  piezas  que  aisladas 
no  deben  tener  significación, 
y  tratemos  de  que  haya  ar¬ 
monía  entre  nosotros  y  el 
resto  de  la  admirable  maqui¬ 
naria  social  que  movemos  y 
que  nos  mueve. 


Desde  luego,  hay  que 
aprender  los  deberes  del  ciu¬ 
dadano,  de  los  cuales  muchos 
se  adivinan  si  no  hay  en  uno 
insuficiencia  mental. 

No  hay  ser  alguno,  por  hu¬ 
milde  que  sea,  cuya  existen¬ 
cia  no  esté  íntimamente  li¬ 
gada  a  la  de  los  que  lo  ro¬ 
dean  y  que,  por  la  misma  ra¬ 
zón,  no  pueda  tomar  parti¬ 
cipación  en  la  vida  pública. 
Todos  nuestros  actos,  aun 
los  más  insignificantes  al  pa¬ 


recer,  afectan  a  nuestros  se¬ 
mejantes.  Está  uno  obrando 
como  miembro  de  una  comu¬ 
nidad  cuando  se  nutre,  cuan¬ 
do  trabaja,  cuando  descansa, 
cuando  se  divierte,  cuando 
une  su  destino  al  de  otra 
vida,  cuando  procrea,  cian¬ 
do  no  procrea. . . . 

En  la  América  Latina  se 
nota  mucha  despreocupación 
en  la  mayoría  de  los  ciuda¬ 
danas  acerca  de  estos  prin¬ 
cipios  que  estamos  exponien¬ 
do.  El  obrero  que  va  a  la 
fábrica  para  ganarse  su  sub¬ 
sistencia.  no  se  cuida  de  que 
su  obra  puede  aumentar  o 
disminuir  el  prestigio  indus¬ 
trial  de  su  país.  El  profe¬ 
sionista  nunca  piensa  en  que 
sus  aptitudes  son  coeficiente 
de  la  cultura  nacional.  El 
funcionario  público  rara  vez 
se  da  cuenta  de  que  a  cada 
error  que  comete  responde 
una  carcajada  burlona  de  los 
otros  pueblos,  no  sólo  para 
él,  que  es  el  autor  del  fiasco, 
sino  para  todos  los  suyos, 
para  los  que  le  permiten  ser 
funcionario  público  sin  re¬ 
cortarle  sus  orejas  de  borri¬ 
co  ni  prohibirle  el  rebuzno. 
El  maestro  de  escuela  sola¬ 
mente  de  cuando  en  cuando 
se  imagina  que  su  labor  es 
algo  más  que  un  trabajo  mal 
remunerado,  algo  más  que 
un  aspecto  de  la  lucha  por 
la  vida. 

El  albañil  que  levanta  una 
casa-;  el  .obrero  que  saca  de 
los  talleres  los  diversos  pro¬ 
ductos  fabriles;  el  profesio¬ 
nista  que  en  el  bufete  o  en 
la  clínica  busca  desfacer 
agravios  o  enderezar  entuer¬ 
tos;  el  einpleadillo  que  vive 
como  tortuga  bajo  la  concha 
del  mezquino  casco  burocrá¬ 
tico;  el  periodista,  el  muní- 
cipe,  el  gobernante:  todos 
tienen  un  deber  sagrado,  el 
de  recordar  en  todos  sus  ac¬ 
tos  que  están  viviendo  para 
la  comunidad,  que  la  disci¬ 
plina  es  la  principal  virtud 
del  hombre  libre,  y  que  pa¬ 
ra  que  ellos  puedan  llamarse 
libres  precisa  que  empiecen 
por  cultivar  esa  virtud;  que 
son,  como  decíamos  en  uno 
de  los  párrafos  precedentes, 
ruedecillas  de  un  admirable 
mecanisco  indivisible,  y,  fi¬ 
nalmente,  que  de  la  suma  de 
sus  actos  privados  depende  la 
calidad  de  la  vida  pública 
nacional. 

El  Ciudadano. 


lia  llegado  a  nosotros  un  malévolo  rumor 
que  grato  nos  sería  saber  dónde  fue  originado. 

Díccse  que  disgustada  la  Colonia  Alemana 
porque  “La  Actualidad”  había  intempestiva¬ 
mente  adoptado  una  política  hostil  a  sus  inte¬ 
reses,  fundó  un  semanario  ilustrado  que  cir¬ 
culó  por  primera  vez  a  fines  de  la  semana 
última. 

Hacemos  constar,  por  convenir  a  nuestros 
intereses  y  para  descargo  de  nuestra  concien¬ 
cia  de  hombres  rectos,  qué  no  somos  hostiles 
a  ninguna  colonia  extranera,  que  “La  Actua¬ 
lidad”  cuenta  con  elementos  bastantes  para 
gozar  una  sana  independencia  y  que  no  acep¬ 
tamos  ni  como  remota  posibilidad  la  idea  de 
yna  competencia  con  ninguna  otra  publicación, 
menos  aún  con  la  que  el  rumor  general  ha  se¬ 
ñalado,  puesto  que  nuestro  papel  en  la  socie¬ 
dad  es  muy  distinto:  si  la  revista  a  que  se  alu¬ 
de,  viene  como  dicen  a  la  palestra  para  defen¬ 
der  los  intereses  de  la  colonia  alemana,  noso¬ 
tros  vinimos  hace  tiempo  a  hacer  labor  perio¬ 
dística  guatemalteca. 
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REVISTA  MUNDIAL 


ALEMANIA 


ANTE  AMBERES 


EL  GENERAL  HINDENBURG 


Su  personalidad  como  caudillo,  el  más 
popular  en  Alemania. 


El  caudillo  más  popular  en 
Alemania  es  actualmente  el 
general  von  Hindenburg. 

En  su  tiempo  se  dió  a  co¬ 
nocer  en  todas  partes,  que 
su  hazaña  inconcebible,  la 
batalla  en  los  lagos  de  Ma- 
suria,  la  llevó  a  cabo  sólo 
con  el  auxilio  de  sus  conoci¬ 
mientos.  Esta  victoria  sobre 
los  rusos  puede  mirarse  ver¬ 
daderamente  como  el  resulta¬ 
do  del  trabajo  de  toda  su  vida 
y  como  la  confirmación  prác¬ 
tica  de  planes  largamente  ma¬ 
durados,  planes  que  se  siguen 
tan  al  pie  de  la  letra,  que  en¬ 
tre  los  otros  generales  no  se 
habla  de  otra  cosa  que  de  la 
idea  fija  del  general  von  Hin¬ 
denburg. 

Respecto  del  territorio  pan¬ 
tanoso  de  los  lagos  de  Ma- 
suria.  hay  desde  hace  algunos 
años  dos  opiniones  militares 
diametralmente  opuestas.  La 
una,  la  del  general  Hinden¬ 
burg,  era  la  siguiente:  los  ru¬ 
sos-han  de  ser  echados  hacia 
el  territorio  de  los  lagos  de 
Masuria.  La  otra  opinión 
consiste  en  que  era  imposible 
en  absoluto  aprovecharse  de 
los  lagos  de  Masuria.  Hin¬ 
denburg  quedó  en  la  minoría, 
y  hubo  de  soportar  amargas 
censuras,  pero  no  cejó.  Fi¬ 
nalmente,  se  le  dejaba  hablar, 
tomándole  por  un  viejo  tes¬ 
tarudo,  que  se  mantenía  afe¬ 
rrado  al  gran  error  de  su 
vida. 

Hindenburg  estaba  en  la 
provincia  de  Prusia  oriental, 
cuando  un  día  se  suscitó  en  el 
Parlamento  alemán  la  idea 
de  que  no  era  procedente  que 
una  región  tan  grande  per¬ 
maneciera  improductiva:  los 
lagos  de  Masuria  habían  de 
ser  desecados,  convirtiéndo¬ 
los  en  terreno  fértil. 

Desde  entonces,  el  ancia¬ 
no  general  no  volvió  a  tener 
descanso;  se  trataba  de  re¬ 
mover  sus  lagos,  sus  panta¬ 
nos,  todo  lo  que  conocía  él 
personalmente. 

Inmediatamente  se  puso  en 
viaje  hacia  Berlín,  probó, 
protestó,  revolvió.  Fué  a  ver 
a  diputados  y  jefes  de  parti¬ 
dos,  visitó  comsiones,  y 


cuando  todos"  los  recursos 
quedaron  agotados  fué  a  ver 
al  Kaiser  y  no  lo  abandonó 
hasta  que  éste  le  prometió 
que  los  lagos  habían  de  que¬ 
dar  como  estaban.  El  Kaiser 
prometió  esto  sonriéndose. 

Todos  los  años,  en  las  ma¬ 
niobras,  fué  Hindenburg  co¬ 
misionado  a  los  lagos.  Allí, 
como  en  todas  las  maniobras, 
llevaba  una  parte  del  Ejérci¬ 
to  cinta  blanca  en  la  gorra, 
y  otra  parte  cinta  roja.  Los 
rojos  eran  los  rusos;  los  blan¬ 
cos  estaban  mandados  por' 
von  Hindenburg;  éstos  tenían 
la  misión  de  defender  a  Pru¬ 
sia  oriental.  Cuando  los  sol¬ 
dados  que  hacían  las  manio¬ 
bras  supieron  que  iban  a  pe¬ 
lear  contra  Hindenburg,  se 
repetían  todos  los  años,  con 
motivo  de  aceptar  las  cintas 
rojas,  la  siguiente  frase:  “Es¬ 
ta  vez  nos  daremos  un  baño", 
pues  sabían  que  todo  ello  ha¬ 
bía  de  ser  en  balde;  si  ve¬ 
nían  por  la  izquierda  o  por  la 
derecha,  si  atacaban  por  de¬ 
lante  o  por  detrás,  si  eran 
muchos  o  pocos,  el  resultado 
había  de  ser  el  mismo:  esto 
es,  que  Hindenburg  los  había 
de  cercar  en  los  lagos  de  Ma¬ 
suria,  y  todos  los  años  se  re¬ 
petía.  Los  oficiales  iban  con 
uniforme  impermeable  a  las 
maniobras  de  Hindenburg. 

Después,  el  anciano  general 
obtuvo  licencia,  entrando  en 
la  reserva. 

Lo  que  ahora  sigue  es  ver¬ 
daderamente  emociónate.  El 
buen  general  pasaba  su  vera¬ 
no  todos  los  años  cerca  de  los 
lagos  de  Masuria;  su  estancia 
veraniega  se  reducía  a  manio¬ 
brar  con  unos  cañones  de 
Koenigsberg;  hacíalos  trans¬ 
portar  de  una  laguna  a  otra, 
medía  y  calculaba  si  éste  o  el 
otro  cañón  se  enterraba  en 
el  barro,  cuántos  caballos 
eran  necesarios  para  un  ca¬ 
ñón  en  ciertos  sitios  y  cuán¬ 
tos  en  aquellos  pantanos  de 
los  cuales  no  bastaban  20  ca¬ 
ballos  para  sacar  un  cañón. 
Y  anotaba,  calculaba  y  dibu¬ 
jaba. 

Sabia  con  toda  exactitud 
qué  laguna  podía  ser  atrave¬ 


Unos  soldados  alemanes  ensayaban  una  ametralladora 
mientras  otros  dormían,  rendidos,  en  el  fondo 
de  la  trinchera. 


sada  por  la  artillería  y  en  cuál 
el  enemigo  había  de  perma¬ 
necer  estancado.  En  otoño 
devolvía  los  cañones  a  Koe- 
nigsberg,  dando,  las  gracias, 
y  se  marchaba  a  casa.  Lo  de¬ 
más  es  ya  bastante  conocido. 

Al  comenzar  la  guerra  se 
encontraba  Hindenburg  ya  en 
territorio  francés,  cuando  lle¬ 
gó  la  noticia  de  que  las  avan¬ 
zadas  rusas  aparecían  en  la 
región  de  los  pantanos.  El 
Kaiser  dió  orden  a  Hinden¬ 
burg  para  que  fuera  a^lí  a  de¬ 
mostrar  lo  que  sabía. 

A.  B. 


EL  KAISER  Y  LAS 
BRUJAS 

La  magia  del  Oriente  re¬ 
moto,  la  ciencia  del  futuro  y 
del  misterio,  ha  hecho  augu¬ 
rios  nefastos  para  Guillermo 
II  de  Alemania. 

Vosotros  sonreís  un  poco 
al  oír  hablar  de  magia.  Esto 
os  retrotrae  a  la  edad  tene¬ 
brosa  de  la  alquimia,  a  las 
consejas  sabáticas,  a  las  ver¬ 
des  cruces  inquisitoriales;  sin 
embargo,  en  este  siglo  mecá¬ 
nico  y  racionalista,  hay  ma¬ 
gos.  Y  lo  inquietante,  es  que 
tal  vez  aciertan  en  sus  pro¬ 
fecías. 

En  torno  a  la  testa  del 
Kaiser,  las  brujas  tejen  un 
siniestro  remolino.  Es  un 
príncipe  de  mala  estrella.  Y 
él  que  lo  sabe,  quiere  conju¬ 
rar  el  destino  con  un  ejército 
poderoso  y  "una  fuerte  escua¬ 
dra.  Los  hechiceros  sonríen 
ante  los  cañones  de  gran  ca¬ 


libre,  ante  el  brillante  Estado 
Mayor,  ante  las  legiones  de 
huíanos,  valientes  y  rutilan¬ 
tes,  como  un  tropel  magnífico 
de  la  Edad  de  hierro.  La 
magia  sabe  que  lo  que  ha  de 
de  ser  será. 

Un  viejo  adivino  inglés, 
predijo,  hace  un  siglo,  que 

“Alemania  alcanzaría  la  su¬ 
ma  del  poder  y  de  la  gloria 
bajo  el  reinado  de  un  monar¬ 
ca  prudente,  amado  del  pue¬ 
blo  y  que  moriría  de  edad 
avanzada,  con  sentimiento  ge¬ 
neral.”  Y  añadió  que  “su 
hijo  no  reinaría  más  que  al¬ 
gunos  meses,  a  cuyo  plazo 
iría  a  buscar  en  el  misterio 
de  la  muerte  a  sus  anteceso¬ 
res,  los  magníficos  reyes  de 
la  noble  Germania.” 

Esto  se  cumplió  con  Gui¬ 
llermo  I  y  con  su  heredero 
Federico  III. 

La  segunda  parte  de  la  pro¬ 
fecía  es  la  más  inquietadora: 

“A  Federico  le  sucederá  un 
principe  que  tendrá  siete  hi¬ 
jos,  y  después  del  nacimiento 
del  postrero,  será  desposeído 
del  Imperio  1  fundado  por  su 
abuelo.” 

Pocos  meses  pasarán  para 
saber  si  el  viejo  mago  britá¬ 
nico  acertó  en  la  suerte  de 
Guilermo,  como  acertó  con 
sus  antecesores.  Los  acon¬ 
tecimientos  actuales  hacen 
presumir  que  el  brujo  tuvo 
hace  cien  años  una  clara  vi¬ 
sión  del  porvenir.  En  el  co¬ 
razón  del  pueblo  teutón,  ruge 
una  tormenta  de  odios  con¬ 
tra  el  régimen  cesarista;  el 
horror  de  la  guerra,  la  casi 
seguridad  dé!  desastre,  hacen 


'LA  ACTUALIDAD' 


AUSTRIA 

Las  operaciones  en  la  Bosnia  invadida* 

Un  artículo  parcial  pero  interesante  sobre  la  guerra 
austro  -  servio  -  montenegrina. 


LAS  TRINCHERAS  ALEMANAS  ANTE  AMBERES 


A  punto  de  abrir  el  fuego  con  una  ametralladora 


El  coresponsal  de  un  im¬ 
portante  diario  europeo,  es¬ 
cribe  el  artículo  que  a  con¬ 
tinuación  insertamos.  Está 
seguramente  influido  por  el 
ambiente  pro-austriaco  de 
Viena,  donde  fecha  el  articu¬ 
lista  su  escrito,  pero  no  deja 
de  contener  apreciaciones 
que  pueden  ser  agradabas 
para  ciertos  grupos  chapines. 

“A  fines  del  mes  pasado, 
grandes  contingentes  de  tro¬ 
pas  servio  -  montenegrinas 
atravesaron  el  río  Drina,  pe¬ 
netraron  en  Bosnia  y  se  apo¬ 
deraron  de  algunas  aldeas  in¬ 
significantes,  situadas  en  la 
trontera  servio-bosniaca. 
Viendo  los  soldados  servio- 
montenegrinos  que  nadie 
les  hostilizaba,  y  creyendo, 
sin  duda,  que  así  continuaría 
la  cosa,  no  se  contentaron 
con  los  laureles  tan  fácilmen¬ 
te  conquistados,  y  resolvie¬ 
ron  proseguir  su  camino 
Bosnia  adentro.  Componíase 
el  Ejército  invasor  de  tres 
columnas  que,  saliendo  de 
puntos  distintos,  habían  de 
reunirse  en  Romanija  Plañi¬ 
ría,  para  realizar  luego,  las 
tres  juntas,  el  ataque  a  la 
ciudad  de  Sarajevo.  La  co¬ 
lumna  central  iba  capitanea¬ 
da  por  el  ex-ministro  de  la 
Guerra  de  Montenegro  ge¬ 
neral  Milosh  Bozanovic.  Es¬ 
te  general,  después  de  apo¬ 
derarse  de  Uvac  y  Rogatica, 
logró  internarse  hasta  Ro¬ 
manija  Planina,  desde  donde 
amenazaba  a  la  capital  de 
Bosnia.  El  ala  derecha  del 
ejército  servio-montenegrino 
hizo  su  entrada  en  Bosnia 
por  Rogatica  y  Bajna-Basta, 
y  después  de  apoderarse  de 
Srebrenica  marchó  también 
con  dirección  a  Romanija 
Planina,  donde  habían  de 


reunirse  las  tres  columnas  o, 
mejor  dicho,  los  tres  Cuer¬ 
pos  de  Ejército  servio-mon¬ 
tenegrino.  El  ala  izquierda, 
compuesta  de  dos  brigadas, 
bajo  el  mando  de  los  gene¬ 
rales  Bukovie  y  Rajevic,  en¬ 
tró  en  Foca,  y  se  disponía  a 
avanzar  con  dirección  al 
punto  de  reunión,  cuando  fue 
atacada  por  el  Ejército  aus¬ 
tro-húngaro.  El  primer  cho¬ 
que  entre  los  Ejércitos  ene¬ 
migos,  es  decir,  entre  las  tro¬ 
pas  austro-húngaras  y  el  ala 
izquierda  del  Ejército  servio- 
montenegrino,  tuvo  lugar  el 
iv  de  octubre;  hasta  ese  día, 
los  soldados  servios  y  nion- 
tenegrinos  habían  podido  se¬ 
guir  avanzando  sin  ser  hos¬ 
tilizados. 

“Según  me  ha  contado  un 
oficial  herido  en  el  Este  de 
Bosnia,  el  encuentro  entre 
los  austríacos  y  las  dos  bri¬ 
gadas  servio  -  montenegrinas 
fué  terrible  3'  muy  sangrien¬ 
to.  El  combate  duró  dos 
días  y  dos  noches  sin  inte¬ 
rrupción.  Las  dos  brigadas 
en  cuestión  fueron  totalmen¬ 
te  derrotadas;  el  suelo  quedó 
sembrado  de  cadáveres,  y  en 
manos  de  los  austríacos  ca¬ 
yeron  todos  los  cañones  que 
el  enemigo  traía  consigo  pa¬ 
ra  reducir  a  cenizas  la  capi¬ 
tal  de  Bosnia.  Los  servios  y 
montenegrinos  que  no  caye¬ 
ron  bajo  el  fuego  terrible  de 
la  gruesa  artillería  austríaca, 
huyeron,  dejando  sus  fusiles, 
municiones  y  mochilas  en  el 
campo  de  batalla.  No  dieron 
por  tenrpnada  los  soldados 
austro-húngaros  su  victorio¬ 
sa  faena.  Sin  descansar  un 
solo  momento,  dirigiéronse 
un  poco  más  al  Norte  en 
busca  de  la  segunda  colum¬ 
na,  que — como  ya  dijimos — 


iba  capitaneada  por  el  ex- 
ministro  general  Bozanovic. 
En  las  cercanías  de  Bajna- 
Basta  encontraron  al  enemi¬ 
go,  muy  bien  atrincherado  y 
preparado. 

“L.os  soldados  austro-hún¬ 
garos  se  batieron  como  leo¬ 
nes.  Los  oficiales  tuvieron 
que  hacer  esfuerzos  supre¬ 
mos  para  impedir  que  efec¬ 
tuasen  la  carga  a  la  bayoneta 
antes  de  ver  si  la  artillería 
desalojaba  al  enemigo  de  sus 
posiciones.  Pero  cuando  oye¬ 
ron  el  grito:  “¡Adelante,  a  la 
bayoneta!”,  cayeron  sobre  el 
enemigo  como  fieras  enfu¬ 
recidas.  Pocos,  muy  pocos 
fueron  los  servios  que  pudie¬ 
ron  entrar  de  nuevo  en  su 
país.  El  general  Bozanovic, 
custodiado  por  unos  cuantos 
“fieles”,  regresó  a  Servia,  pa¬ 
sando  por  Visegrad.  La  de¬ 
rrota.  de  Bajna-Basta  es  una 
de  las  más  notables  que  ha 
sufrido  el  Ejército  servio 
desde  tres  meses  a  esta  par¬ 
te.  Dos  días  después  se  pro¬ 
dujo  el  choque  entre  el  resto 
del  Ejercito  invasor  y  las 
tropas  austro-húngaras,  vic¬ 
toriosas  en  Foca  y  en  Bajna- 
Basta,  que  derrotaron  com¬ 
pletamente  al  enemigo.  Las 
pérdidas  que  el  ala  derecha 


del  Ejército  servio-montene¬ 
grino  tuvo  en  esta  tercera 
fase  de  la  batalla,  fueron 
enormes.  El  1 1  regimiento 
servio  al  que  pertenecían  ex¬ 
clusivamente  soldados  de  la 
segunda  reserva,  quedó  redu¬ 
cidísimo,  y  un  batallón  ente¬ 
ro  del  mismo  regimiento  fué 
hecho  prisionero  por  los  aus¬ 
tríacos  y  húngaros.  Tam¬ 
bién  en  esta  tercera  batalla 
perdieron  los  servios  casi  to¬ 
dos  sus  cañones  y  gran  can¬ 
tidad  de  provisiones.  Las 
tropas  servio-montcnegrinas 
emprendieron  su  retirada  y 
regresaron  a  Servia,  después 
de  haber  sufrido  otra  derrota 
en  los  alrededores  de  Kula. 

“En  todo  el  territorio  de 
Bosnia  no  ha  quedado  ni  un 
solo  soldado  servio  ni  mon- 
tenegrino.  La  noticia  de  to¬ 
das  estas  victorias  ha  sido 
acogida  en  el  Imperio  aus¬ 
tro-húngaro,  y  principalmen¬ 
te  en  la  capital  de  Bosnia, 
con  grandes  manifestaciones 
de  alegría.  Los  numerosos 
prisioneros  servios  y  monto- 
negrillos  están  internados  en 
Sarajevo  y  en  Agram.  El  ge¬ 
neralísimo  austro-húngaro,  F. 
von  Potiorek,  está  siendo  fe- 
licitadísimo  por  sus  brillan¬ 
tes  victorias.” 


que  surja  una  esperanza  de 
triunfo  :para  la  democracia 
alemana.  La  República  será 
el  régimen  probable  para  la 
extensión  de  tierra  que  quede 
libre  después  del  reparto. 

Además  de  la  célebre  pro¬ 
fecía  de  Strasburgo,  hay  otra 
que  señala  para  esta  fecha  el 
aniquilamiento  del  Imperio  y 
la  caída  de  Guillermo.  Una 
adivinadora,  en  el  mismo  año 
que  subió  al  trono — en  1888 — 
•dijo  que  a  los  venticinco 
:años  se  proclamaría  la  Repú¬ 
blica  en  Alemania.  Ette 
-cálculo  se  funda  en  la  suma 
de  las  cifras  del  año  citado, 
que  hacen  juntamente  veinti¬ 
cinco.  En  pocos  meses  se  ha 
equivocado  la  sortílega.  ¿No 
os  parece  raro  e  interesante 


que  al  caer  esa  fecha  surjan 
estos  sucesos  tan  amenazado¬ 
res  para  el  Imperio  germá¬ 
nico? 

Tampoco  la  aslrología  ha 
sido  muy  propicia  para  Gui¬ 
llermo.  El  horóscopo  le  au¬ 
gura  la  desmembración  del 
Imperio  por  Francia  y  Rusia, 
El  León  y  Acuario  en  el  ca¬ 
balístico  lenguaje  de  las  es¬ 
trellas. 

Dicen,  además,  los  brujos, 
que  Guillermo  II  morirá  de 
una  rápida  .enfermedad  car¬ 
díaca. 

¿Qué  Yabrá  en  el  fondo  de 
este  hechizante  laberinto? 

Si  los  adivinadores  leen  en 
el  porvenir,  si  se  realizasen 
las  profecías  de  gitanos,  ma¬ 
gos,  brujos,  astrólogos  y  de¬ 


más  maravillosos  personajes, 
increíbles  y  anacrónicos,  si 
nuestro  destino  está  escrito 
en  td  libro  del  infinito,  ¿para 
qué  sirven  nuestros  esfuerzos 
desesperados,  nuestra  men¬ 
guada  voluntad  braceando  fu¬ 
riosamente  en  este  caos  de 
inquietudes,  de  misterios  y  de 
dolor?  Seríamos  como  gro¬ 
tescas  marionetas  movidas 
por  hilos  invisibles  en  este 
triste  retablillo  de  la  vida  hu¬ 
mana. 

Somos  espectadores  de  una 
gran  tragedia  cuyo  desenla¬ 
ce  no  puede  estar  111113'  le¬ 
jano.  Si  los  brujos  aciertan, 
habrá  que  confesar  que  lo 
que  ha  de  ser  está  determi¬ 
nado  y  creeremos  con  los  teó¬ 
sofos  en  la  ley  kámica,  en  un 


plano  donde  viven  las  causas 
de  los  efectos  que  nosotros 
presenciamos,  en  nuestr  o 
triste  mundo  de  sombra  es¬ 
piritual.  Y  pensamos  que  más 
alto  estará  el  plano  de  los 
principios....  De  todos  mo¬ 
dos,  nuestro  corazón  senti¬ 
mental  no  comprenderá  nun¬ 
ca  la  razón  de  los  principios 
ni  de  las  causas  de  estos 
efectos  de  horror  y  de  matan¬ 
za,  que  así  siembran  la  tra¬ 
gedia  y  retrasan  el  progreso 
cultural,  industrial  y  artístico 
de  los  pueblos. 

Pero,  ¿y  si  aciertan  los 
magos?....  ¿No  sentís  un 
calofrío  de  misterio  al  hace¬ 
ros  esta  pregunta? 

Emilio  CARRERE. 


“LA  ACTUALIDAD' 


FRANCIA 

El  General  JOFFRE  es  condecorado. 
Francia  le  otorga  la  más  alta  distinción 
que  puede  recibir  un  general  de  sus 
ejércitos. 


LOS  BRITANICOS 


Preparando  las  ametralladoras  para  resistir 
un  contraataque  alemán 


En  presencia  ele  M.  Viviani, 
Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y  de  M.  Millerand, 
Ministro  de  la  Guerra,  el  Pre¬ 
sidente  del  Senado  y  el  de  la 
Cámara  de  Diputados,  y  los 
miembros  del  Estado  Mayor 
General,  M.  Poincaré  acaba 
de  conferir  al  General  Joffre 
la  medalla  militar,  el  honor 
más  alto  que  puede  ser  con¬ 
ferido  a  un  general  francés. 
El  acto  de  remisión  de  la  me¬ 
dalla  aludida,  fue  solemne. 
Al  remitirle  la  insignia  el 
Presidente  de  Francia  al  Ge¬ 
neralísimo  de  sus  ejércitos,  le 
decía  que  aquella  simple  me¬ 
dalla  que  es  el  emblema  de 
las  más  altas  virtudes  milita¬ 
res  y  que  ha  sido  portada  con 
igual  orgullo  por  los  genera¬ 
les  más  célebres  y  por  los 
más  humildes  soldados,  era 
una  prueba  del  reconoci¬ 
miento  que  abrigaba  el  cora¬ 
zón  de  Francia  hacia  el  jefe 
de  sus  huestes. 

M.  Poincaré  extendía  su 
felicitación  a  los  miembros 
del  Estado  Mayor  de  Joffre 
y  a  todos  los  ejércitos  fran¬ 
ceses. 

“Los  horrores  de  esta  gue¬ 
rra  sanguinaria — dice  el  Pre¬ 
sidente — no  enfriarán  los  en¬ 
tusiasmos  bélicos  de  las  tro¬ 
pas. 

“Francia  lia  hecho  todo  sa¬ 
crificio  posible  por  evitar  a 
la  humanidad  esta  catástrofe 
sin  precedente  en  la  historia. 


Ella  sabe  que  para  evitar  que 
pueda  repetirse,  Francia  se 
ha  propuesto  con  sus  aliadas 
abolir  definitivamente  sus 
causas.  Una  victoria  inde¬ 
cisa  y  una  paz  poco  perdu¬ 
rable,  expondrían  mañana  el 
genio  de  Francia  a  nuevos  in¬ 
sultos  de  esta  barbarie  refi¬ 
nada  que  se  cubre  con  la  más¬ 
cara  de  la  ciencia  para  sola¬ 
par  sus  instintos  de  dominio. 

“Francia  conseguirá  gracias 
a  la  unión  de  todos  sus  hijos 
y  a  la  ayuda  de  sus  aliadas, 
dar  cima  a  la  obra  de  libera¬ 
ción  europea  que  es  su  actual 
empresa,  y  cuando  haya  ter¬ 
minado  esta  noble  tarea,  vi¬ 
virá  más  que  nunca  en  la  glo¬ 
ria,  en  la  concordia  y  en  la 
seguridad.” 


¡ALMA  LATINA!  ¡SALVE! 

El  teatro  y  la  guerra 

Anuncia  el  “Figaro”  de  Pa¬ 
rís  qué  una  troupe  lírica  no 
pudo  conseguir  autorización 
oficial  para  dar  representacio¬ 
nes  en  la  temporada  de  in¬ 
vierno,  en  la  capital  misma. 
Pero  algunos  días  después 
de  haberse  desaparecido  los 
cómicos  que  la  formaban,  lle¬ 
gó  a  la  redacción  del  periódi¬ 
co  el  manuscrito  de  una  revis¬ 
ta  intitulada  “Oh!  c’que  t’es 
boche!”  que  fué  escrita  por 
algunos  soldados  de  los  que 


se  hallan  en  la  línea  de  com¬ 
bate  y  la  cual  revista  había 
sido  representada  en  una 
granja  situada  no  lejos  del 
alcance  de  los  cañones  ale¬ 
manes. 

“Los  principales  personajes 
que  figuran-  en  la  revista  có¬ 
mica — dice  el  “Figaro” — son 
por  supuesto  el  Kaiser,  von 
Jagow,  von  Moltke,  el  kron- 
prinz,  rodeados  de  una  multi¬ 
tud  de  oficiales  y  de  una  le¬ 
gión  de  asesinos.  Entre  los 
cantables  de  la  pieza,  figuran 
“La  Moustache  de  Guillatt- 
me,”  “Le  Soldat  francais,” 
“Les  Soldats  Anglais  et  alle- 
mands,”  “La  Belgique  Indé- 
pendante”  —  ésto  último  es 
cantado  con  música  de  la 
Marsellesa. 

“Al  debutar  sus  autores  se 
disculparon  ante  el  público 
por  la  pobreza  de  las  decora¬ 
ciones,  pero  el  libreto  no  pide 
excusa  porque  posee  un  hu¬ 
mor  que  revela  claramente  la 
magnífica  moral  en  que  se  ha¬ 
llan  las  tropas  francesas  en 
el  frente.” 


Es  verdaderamente  admi¬ 
rable  el  carácter  de  los  solda¬ 
dos  de  Francia,  porque  a  toda 
hora  manifiestan  el  temple 
valeroso  del  alma  latina. 

Otro  detalle  que  no  deja  de 
ser  impresionante,  lo  relata 
el  “Temps”  últimamente.  Se 
trata  de  un  servicio  de  pren¬ 
sa,  útil  a  los  soldados  france¬ 
ses  y  a  los  alemanes.  Se  de¬ 
sarrolla  el  asunto  en  un  moli¬ 
no  ubicado  a  medio  camino 
de  las  trincheras  de  ambos 
combatientes. 

Sucedió  que  una  patrulla 
francesa  se  apoderó  del  mo¬ 
lino,  pero  en  vez  de  hallar  en 
él  soldados  alemanes,  encon¬ 
tró  periódicos,  nada  más  que 
periódicos  en  lengua  del 
Norte. 

Eran  muchos  y  fueron  ho¬ 
jeados  y  descifrados  por  la 
patrulla  francesa.  En  lugar 
de  los  periódicos  alemanes, 
habían  los  franceses  dejado 
sus  periódicos,  y  abandona¬ 
ron  el  molino  a  la  mañana 
siguiente. 

Al  volver  al  molino,  la  pa¬ 
trulla  francesa  encontró  que 
habían  desaparecido  los  pe¬ 
riódicos  franceses  y  había 
otro  montón  de  revistas  ale¬ 
manas. 

El  intercambio  en  esa  for¬ 
ma  duró  cinco  días.  Esa  oca¬ 
sión,  entre  los  periódicos 
alemanes  se  encontró  una 
Carta  redactada  por  algún  ofi¬ 
cial  prusiano: — “Vuestros  pe¬ 
riódicos  son  interesantes  pe¬ 
ro  nosotros  no  creemos  una 
sola  palabra  de  lo  que  dicea, 
porque  está  en  contradicción 
formal  con  las  noticias  que 
nosotros  tenemos.” 

Los  franceses  contestaron 
sin  dejar  más  revistas:  — 
“Puesto  que  ustedes,  apesar 
nuestro,  no  quieren  tener  fe 
en  nuestros  periódicos,  talvez 
les  inspire  más  confianza  el 
adjunto  diario  americano.” 

Dos  jóvenes  oficiales  pru-' 
sianos  habían  recibido  permi¬ 
so  para  escribir  dos  cartas 
para  sus  familias,  porque  se 
hallaban  prisioneros  del  ejér¬ 
cito  francés,  y  tales  cartas,  el 
diario  americano  y  la  nota 


LA  MUERTE  DEL  ESPIA 


Un  escuadrón  inglés  apunta  al  cuerpo  de  un  espía  alemán 


'LA  ACTUALIDAD' 


LA  LUZ  SINIESTRA  DE  AMBERÉS 


Mientras  los  habitantes  huían  sin  saber  adónde,  la  noble  ciudad  belga  se  iluminaba 
con  proyectores,  disparos,  tanques  incendiados  de  petróleo, 
palacios  en  llamas . 


transcrita,  quedaron  en  el  lu¬ 
gar  acostumbrado. 

Pero  parece  que  la  respues¬ 
ta  de  los  franceses  no  agradó 
a  los  alemanes  y  no  volvie¬ 
ron  a  dejar  periódicos  sino 
hasta  que  en  uno  francés  ("Le 
Temps”),  hallaron  publicada 
la  historia  de  lo  acontecido. 
Luego  se  ha  reanudado  el  in¬ 
tercambio. 

Los  comentarios  de  inci¬ 
dentes  de  esta  naturaleza,  son 
favorables  a  la  condición  bu- 
mana.  No  todo  ha  de  ser 
odio  y  miseria. 

— o — 

LOS  GENERALES 
HEROICOS 

Se  anunció  en  París  no  hace 
mucho,  que  el  General  Ron- 
dony,  comandante  ele  la  30 
Brigada  de  Infantería  Colo¬ 
nial.  ha  muerto  en  la  lucha 
cuando  llevaba  a  sus  fuerzas 
a  la  línea  de  fuego. 

Días  después,  el  ex-Gober- 
nador  de  la  famosa  Escuela 
Militar  de  Saint- Cyr,  M.  Mar- 
cot,  uno  de  los  generales 
franceses  más  conocidos,  fué 
herido  en  un  combate  cerca 
de  Arras.  También  ha  muer 
to. 

El  lector  que  imaginaba 
que  para  los  altos  jefes  del 
ejército  sólo  gloria  había,  lea 
lo  anteriormente  expuesto... 
y  suéñese  Napoleón. 

— o — 

LA  CARNE  DE  CAÑÓN 

Confiesan  los  periódicos 
franceses  que  las  pérdidas  del 
ejército  galo  en  el  Marne  han 
sido  hasta  hoy  las  siguientes: 


Heridos.  1 12.000:  muertos, 
15,000. 

Las  familias  de  los  solda¬ 
dos  muertos  han  recibido  ya 
notificación  oficial,  y  las  de 
los  jefes  y  oficiales  también 
recibieron  la  lista  fatal. 

Y  pensar  que  podría  uno 
tomarse  de  veneno  lo  que  de 
bueno  resulta  al  mundo  de 
tanta  carnicería!  ¡  Y  que  des¬ 
pués  de  tomarse  esa  dosis  de 
veneno  quedaría  uno  vivo, 
porque  no  tendría  (pie  tomar 
ni  un  diezmilésimo  de  gra¬ 
mo!  "La  peor  paz  es  prefe¬ 
rible  a  la  mejor  guerra.” 

Los  alemanes  confiesan  por 
su  parte  haber  perdido  cua¬ 
renta  y  cinco  mil  hombres 
ante  Amberes.  Los  fuertes 
de  Waelhem  y  de  Wavre- 
Sainte-Catherine,  eran  casi 
inexpugnables.  Solamente  la 
tenacidad  de  los  teutones  pu¬ 
do  creerlos  accesibles. 

-o-  / 

LA  RELIGIÓN  EN  LA 
GUERRA 

La  Prensa  de  lodos  los 
matices,  sin  excluir  la  más 
radical,  ha  hecho  justicia  al 
valor,  rayano  en  heroísmo 
muchas  veces,  que  han  des¬ 
plegado  en  los  campos  de 
batalla  muchos  religiosos  que 
lian  abandonado  temporal¬ 
mente  su  clausura  para  cum¬ 
plir  sus  deberes  de  ciudada¬ 
nos.  Digan  lo  que  quieran 
los  profesionales  de  la  difa¬ 
mación  de  esta  noble  Francia, 
•  el  patriotismo  ha  reverdecido 
sus  laureles  en  esta  tierra, 
cuya  historia  no  se  rectifiaca 
con  las  locuras  de  unos  cuan¬ 
tos  ni  con  las  insidias  de  unos 
muchos  apasionados. 


Una  reciente  disposición 
del  ministerio  de  Marina  res¬ 
tableció  en  sus  funciones  al 
clero  ministerial.  Otra  cir¬ 
cular.  suscrita  por  el  minis¬ 
tro  Millcrand,  establece  re¬ 
glas  para  la  práctica  del  culto 
religioso  en  los  hospitales 
militares,  a  fin  de  no  privar  a 
los  soldados  que  lo  soliciten 
de  los  consuelos  y  auxilios 
de  la  religión. 

— o — 

LA  PIEDAD  FEMENINA 

En  uno  de  los  rincones  ri¬ 
bereños  del  Oise,  donde  más 
sangre  se  ha  derramado  en 
la  presente  fratricida  lucha, 
se  observan  extensos  man¬ 
chones  grises  que  contrastan 
con  el  aterciopelado  verde  de 
las  praderas,  que  han  vuelto 
a  cubrirse  de  lozana  vegeta¬ 
ción  en  cuanto  han  dejado  de 
pisarlas  los  combatientes,  y 
las  nubes  les  han  brindado 
cuatro  gotas  de  bienhechora 
lluvia.  Aquellos  manchones 
son  de  cal,  y  sirven  de  cubier¬ 
ta  a  fosas  comunes,  donde 
yacen  centenares  de  soldados 
franceses  y  alemanes,  muer¬ 
tos  en  el  fragor  del  combate. 

Sobre  estas  improvisadas 
tumbas  han  aparecido  estos 
días  coronas  de  flores,  piado¬ 
sa  ofrenda  de  cariño  y  respe¬ 
to  de  almas  caritativas. 

Dos  de  esas  coronas  tenían 
como  remate  negras  cintas, 
sobre  las  cuales  se  destaca¬ 
ban  las  letras  de  las  dedica¬ 
torias.  Una  decía  así: 

“A  nuestros  hermanos  en 
Jesucristo  los  soldados  ale¬ 
manes  muertos  y  enterrados 
en  este  sitio. — Un  grupo  de 
damas  francesas.” 


La  otra  leyenda  estaba 
concebida  en  estos  términos: 
"¡Pobres  soldados  alemanes! 
También  por  vosotros  rezan 
las  mujeres  francesas.” 

Este  hermoso  rasgo  de  la 
piedad  femenina  francesa  ha 
sido  referido  por  un  alto  mi¬ 
litar  alemán  a  un  periódico 
de  Badén,  que  lo  publica  en 
los  términos  que  he  traduci¬ 
do.  después  de  verlo  copiado 
en  todos  los  periódicos  de  es¬ 
ta  ciudad. 

.  R.  BADIZ. 

Burdeos,  noviembre  1914. 

— o — 

EL  BARDO  DE  LOS 
EJERCITOS 

De  M.  Maurice  Barrés,  de 
la  Academia  Francesa: 

"Millerand  ha  hecho  una 
gran  cosa:  ha  encargado  a 
Botrel,  el  popular  trovador, 
"que  recorra  todos  los  canto¬ 
nes,  cuarteles,  ambulancias  y 
hospitales  para  recitar  y  en¬ 
tonar  en  presencia  de  las  tro¬ 
pas  sus  poemas  y  cantos  pa¬ 
trióticos.” 

Desde  hace  seis  semanas 
el  buen  bardo  se  halla  entre 
los  soldados  que  guarnecen 
el  Este,  que  le  escuchan  con 
regocijo  e  interés. 

Anhelaba  yo  oirle,  y  hé 
aquí  que  me  encontraba  en 
Belfort,  y  un  día,  en  la  plan¬ 
ta  baja  del  hotel  donde  se 
alojan  los  oficiales  y  el  pre¬ 
fecto,  que  es  un  gran  patrio¬ 
ta,  alguien  me  dijo: 

— Botrel  está  aquí. 

— ¡  AW  —  repuse.  —  Es  un 
hombre  de  gran  corazón  y 
que  cumple  muy  bien  su  co¬ 
metido.  Mucho  celebraría 
tener  ocasión  de  aplaudirle. 

— Nada  más  fácil.  Todos 
los  días,  mañana  y  tarde,  se 
agrupan  los  soldados  alrede¬ 
dor  de  él,  y  también  canta 
junto  a  los  heridos. 

Maurice  Barrés,  confundido 
entre  los  2,000  soldados  que 
llenaban  un  picadero  oyó  al 
bardo  bretón. 

— ¿Qué  efecto  causa  en  las 
tropas? 

— Botrel  los  conmueve  y 
les  hace  reir  luego.  Los  con¬ 
grega  mediante  la  evocación 
de  ideas  gratas  a  todos  y  va¬ 
liéndose  de  un  ritmo  especial. 

“Es  preciso  alcanzar  la  vic¬ 
toria  y  vengar  la  bandera  ul¬ 
trajada,”  canta  el  bardo  a 
compás  de  un  antiguo  aire  de 
contradanza.  Y  recita  des¬ 
pués  "La  carta  de  un  soldado 
a-  su  abuela.” 

¡Y  el  éxito  que  obtiene  con 
Los  godos,  la  tonada  de  ac¬ 
tualidad  ! 

Ajustado  al  ritmo  del  Mal- 
borough,  inicia  un  “Guiller¬ 
mo  va  a  la  guerra”  que  desa¬ 
ta  una  tempestad  de  carcaja¬ 
das. 

Tal  es  en  síntesis  la  impre¬ 
sión  manifestada  por  el  aca¬ 
démico  francés. 


'LA  ACTUALIDAD' 


INGLATERRA 

El  Ejército  Inglés  en  el  Continente- 
Asciende  ya  a  dos  millones,  según  la 
prensa  de  Londres. 


Como  respondiendo  a  las 
censuras  que  la  prensa  de  al¬ 
gunos  países  desafectos  a  los 
aliados  ha  estado  formulan¬ 
do  de  una  manera  vaga  e  in¬ 
decisa  contra  Inglaterra,  los 
periódicos  más  importantes 
de  la  gran  nación  británica  se 
han  ocupado  extensamente  de 
hacer  que  se  aumente  el  efec¬ 
tivo  de  os  ejércitos  ingleses 
en  el  continente. 

Veamos  cómo  se  expresan 
con  relación  al  mismo  proble¬ 
ma  los  periódicos  de  reco¬ 
nocida  seriedad  en  la  ciudad 
del  Támesis: 

“Westminster  Gazette,”  de 
Londres 

“Tenemos  actualmente  en 
todas  las  armas  unos  dos  mi¬ 
llones  de  soldados  y  marine- 
-ros  en  servicio  o  en  entrena¬ 
miento.  Se  ha  debido  ate¬ 
nuar  algún  tiempo  la  tenden¬ 
cia  que  llevaba  la  población 
a  inscribirse,  en  número  siem¬ 
pre  creciente,  porque  falta¬ 
ban  los  medios  materiales 
para  incorporar  a  esos  hom¬ 
bres.  El  límite  mínimum  de 
talla  de  cinco  pies  cinco  pul¬ 
gadas,  fijado  primeramente, 
fué  elevado  después  a  cinco 
pies  seis  pulgadas.  El  recluta¬ 
miento  bajó  automáticamen¬ 
te.  Tara  aumentarlo  cuan¬ 
do  ya  se  hizo  demasiado  es¬ 
caso,  se  rebajó  el  límite  de 
talla  a  cinco  pies  y  cuatro 
pulgadas,  y  ayer  se  volvió  a 
establecer  el  de  cinco  pies  y 
cinco  pulgadas.  Medidas 
apropiadas  para  atraer  a  los 
jóvenes  al  servicio,  tales  co¬ 
mo  campamentos  sanos  y 
agradables,  la  certidumbre  de 
colocación  a  las  familias  de 
los  hombres  que  se  alistan  y 
pensiones  a  las  viudas  de  los 
soldados  muertos,  no  tarda¬ 
rán  en  activar  de  nuevo  el 
reclutamiento  y  darnos  los 
hombres  que  nos  hacen  falta. 

Como  ha  hecho  notar  el 
redactor  militar  del  Times, 
ya  hemos  facilitado  a  los  alia¬ 
dos,  en  ayuda  militar,  el  do¬ 
ble  de  lo  que  creíamos  poder 
hacer  hace  tres  meses,  y  esto 
no  es  más  que  el  principio. 
Contribuimos  así  con  un  po¬ 
deroso  auxilio  a  la  causa  co¬ 
mían,  manteniendo  nuestras 
industrias  casi  en  la  actividad 
normal  y  produciendo  artícu¬ 
los  que  nuestro  Ejército  y 
los  de  nuestros  aliados  ne¬ 
cesitan  con  urgencia.  Esta 
situación  nos  confiere  una 
gran  utilidad  para  una  guerra 
prolongada." 


“The  Globe”  de  Londres 

“Nos  hace  falta  un,  gran 
número  de  soldados."  Este 
aviso  colocado  sobre  todos 
los  muros,  expresa  sencilla¬ 
mente  .una  necesidad  vital. 
Personalmente,  desearíamos 
que  la  guerra  pudiese  propor¬ 
cionarnos  el  triunfo  mediante 
nuestro  sistema  de  alista¬ 
miento  voluntario.  Pero  todo 
inglés  razonable  preferirá 
cualquier  sistema  a  éste,  an¬ 
tes  que  correr  el  riesgo  de  la 
derrota,  porque  la  derrota  se¬ 
ría  el  aniquilamiento  del  Im¬ 
perio,  la  desaparición  de  la 
libertad  individual,  la  pérdida 
de  todo  aquello  por  lo  cual 
nosotros  y  nuestros  padres 
hemos  combatido  durante  mi¬ 
les  de  años.  Los  jóvenes  del 
reino  pueden  hacer  que  sub¬ 
sista  el  sistema  de  alista¬ 
miento  voluntario  si  se  pre¬ 
sentan  ellos  en  número  sufi¬ 
ciente  en  las  oficinas  de  Re¬ 
clutamiento;  pero  de  una  ma¬ 
nera  o  de  otra  necesitamos 
hombres,  y  el  Gobierno  tiene 
la  responsabilidad  de  procu¬ 
rarlos.  Si  lord  Kitchener  en¬ 
cuentra  que  el  sistema  actual 
no  responde  ya  a  las  exigen¬ 
cias  de  la  actual  crisis,  en  me¬ 
dio  de  la  cual  vivimos,  será 
su  deber  decirlo  e  invitar  al 
Gobierno  a  que  tome  la  úni¬ 
ca  medida  que  puede  reme¬ 
diar  el  mal.  Si  la  conscrip¬ 
ción  fuese  necesaria,  debemos 
acudir  a  la  conscripción." 


Un  campamento  indio  en 
Inglaterra 

Impresiones  de  un  escritor 
hispano 

En  New  Forest,  cerca  de 
Bournemouth,  entre  los  pina¬ 
res  de  la  costa  Sur  de  Ingla¬ 
terra,  han  acampado  unos  re¬ 
gimientos  indios.  Bourne¬ 
mouth  es  la  “riviera"  inglesa. 
El  clima  es  suave.  El  aroma 
de  las  selvas  y  el  viento  marí¬ 
timo  contribuyen  a  hacerlo 
saludable.  Muchos  tísicos 
que  no  pueden  ir  a  las  tierras 
meridionales  del  continente 
van  allí.  Está  la  comarca  lle¬ 
na  de  sanatorios,  de  “homes" 
para  enfermos,  de  hospitales. 
Es  al  mismo  tiempo  sitio  de 
placer,  y  desde  hace  algunos 
años  el  Carnaval  tiene  sus 
cortejos  bulliciosos  de  más¬ 
caras  que  hacen  pensar  en  ¿1 
de  Niza,  como  el  sol  pálido 
que  ilumina  la  ciudad  recuer¬ 
da  las  mañanas  de  oro  del 
invierno  en  la  Costa  Azul. 

Los  regimientos  indios  se 
han  instalado  en  la  campiña. 
Y  de  la  ciudad,  una  romería 
ha  salido  para  verles  de  cer¬ 
ca.  Los  ómnibus  y  los  auto¬ 
móviles,  llenos  de  curiosos, 
llegan  sin  cesar  a  las  inme¬ 
diaciones  del  campamento. 
Las  muchachas  se  estacionan 
cerca  de  las  tiendas  cónicas, 
blancas,  discutiendo  acerca  de 
la  apostura  de  los  guerreros 
de  color  de  bronce.  Una  vi¬ 
sión  oriental,  teatral,  un  es¬ 
pectáculo  encantador  y  ana¬ 
crónico,  el  de  las  tropas  in¬ 
dias.  Soberbios  e  indiferen¬ 
tes,  los  soldados  limpian  sus 
armas,  conducen  de  las  rien¬ 
das  sus  muías,  luego  de  abre¬ 
varlas  en  una  corriente  cer¬ 
cana,  hablan  en  voz  baja, 
dormitan  tendidos  en  el  cés¬ 


ped,  cara  al  cielo  de  un  claro 
azul.  ¿Qué  pensamientos  o 
qué  sueños  les  aíslan  de  la 
muchedumbre  maravillada  c 
indiscreta? 

— A  mí  me  gusta  aquel,  al¬ 
to  y  fiero,  que  nos  mira  con 
tanto  desdén — dice  una  mu¬ 
chacha  rubia,  entre  burlas  y 
veras,  a  una  amiga. 

— ¿Y  no  tendrías  miedo  de 
él?  Debe  ser  celoso  como 
Otelo.  A  mí  me  da  un  esca¬ 
lofrío  sólo  de  ver  su  yatagán. 

La  rubia  confiesa  que  no, 
que  no  le  tendría  miedo.  Y 
el  gigante  vuelve  a  su  paseo 
solitario,  sin  una  sonrisa,  sin 
un  gesto,  sólo  de  tarde  en  tar¬ 
de  acariciando  su  corvo  pu¬ 
ñal. 

Todos  parecen  príncipes  de 
las  Mil  y  una  noches;  prínci¬ 
pes  disfrazados  o  enpobreci- 
dos;  príncipes  que  lo  han  per¬ 
dido  todo  menos  la  indolencia 
y  la  nobleza  real.  Bajo  los 
uniformes  de  kaki,  bajo  los 
turbantes  que  sólo  se  dife¬ 
rencian  por  una  pequeña  es¬ 
carapela,  el  cansancio  y  el 
hastío  de  una  raza  antigua  e 
ilustre  se  adivina,  dando  a 
cada  soldado  una  silenciosa 
dignidad.  Los  rostros  acei¬ 
tunados,  de  nobles  rasgos,  no 
se  conmueven.  Los  grandes 
ojos  melancólicos  y  pensati¬ 
vos  no  parecen  mirar  el  ani¬ 
mado  y  pintoresco  espectácu¬ 
lo  circundante.  Las  muías 
que  contribuyen  a  evocar  el 
Orieute,  aquí  donde  jamás  se 
ven,  regresan  cargadas  de 
leña.  Los  rebaños  de  cabras 
vuelven  de  pastar,  y  el  aire  de 
la  tarde  clara  se  llena  del 
gracioso  tintineo  de  las  es¬ 
quilas. 

Un  viejo  de  barba  gris,  con 
los  pies  desnudos  en  el  agua 
de  un  arroyo,  limpia  un  ar¬ 
nés.  Grupos  de  soldados  ce- 


COMPLEMENTO  DE  LOS  CANONES  DE  SITIO 


En  estos  autos  van  tos  proyectores  que  ayudan  de  noche  a  encontrar  el  blanco 
para  los  cánones  de  sitio  alemanes 


EL  NAVIO  MAS  TRISTE  QUE  SURCA  LOS  MARES 


Va  a  Inglaterra  llevando  a  bordo  soldados  heridos.  Un  proyector  ilumina 
*  en  sus  bandas  la  cruz  roja. 


LA  ^ACTUALIDAD 


I*!!  TROPS  INGLESA  RIE 


Junto  al  campo  de  la  muerte,  apenas  amparados  por  débil  techumbre,  en  el  fondo  de 
trincheras  mismas,  los  ingleses  juegan  dominó. 


las 


LA  ACTUALIDAD 


-  -  ] 

LA  BATALLA  DEL  MARNE  -  - 

El  Castillo  de  Mondment  ha  sido  cuatro  veces  ganado  y'  otras  tantas  perdido 
»  por  franceses  y  alemanes. 


LA  ACTUALIDAD 


¡LOS  COSACI 


t 

Sobre  el  Warta,  las  huestes  moscovitas  en  s 


LA  ACTUALIDAD 


>S  AVANZAN  ¡ 


t 

;  dóciles  corceles,  evocan  un  pasaje  bíblico 


LA  ACTUALIDAD 


PAJAROS  EXPLORADORES 

- 


Los  cánones  exprofesos  para  atacar  aeroplanos,  dejan  en  el  espacio  rastros  de  humo  de 
cada  proyectil,  para  guiar  el  siguiente  tiro.  En  la  región  del  Aisne,  los  aviadores  ingleses 
han  encontrado  esa  novedad  muy  poco  halagadora,  porque  hace  riesgosísimas 

sus  exploraciones.  , 


LA  ACTUALIDAD 


EL  ASPECTO  NAVAL  de  la  GUERRA 


1.  — El  crucero  alemán  “He¬ 
la”  hundido. 

2.  — Submarino  australiano 
“A.  E.  i,  echado  a  pique. 

3.  — El  Subcomandante  M. 
K.  Horton,  que  vengó  en  el 
"Hela”  e*  hundimiento  del 
“  Path-hnder.” 

4.  — El  crucero  británico 
"Pegasus.” 

5.  — El  crucero  auxiliar  in¬ 
glés  "Carmania,”  de  la  Cu- 
nard  Line,  a  cuya  oficialidad 
dijo  el  almirantazgo:  "Bien 
hecho!  Habéis  combatido  en 
una  acción  muy  brillante!” 

6.  — El  primer  submarino 
británico  que  hundió  un  bu¬ 
que  alemán:  el  "E.  q”  (en  el 
centro) — que  dió  fin  al  Des¬ 
tróyer  alemán  "Hela.” 

7.  — Guarda-costas  del  Afri¬ 
ca  Occidental,  el  “Cumber- 
land.” 

8.  — El  navio  mercante  ar¬ 
mado  por  Alemania  "Cap 
Trafalgar,”  hundido  por  el 
"Carmania.” 

9- — Un  jefe  de  cuerpos  au¬ 
tomovilísticos  ingleses,  que 
se  ha  distinguido  en  varias 
acciones. 

10. — El  viejo  navio  de  gue¬ 
rra  "Fisgard” — Modelo  de 
antigüedad. 

ií. —  El  crucero  alemán 
"Koenigsberg,”  activo  contra 
la  marina  inglesa. 

Las  acciones  navales  son 
indudablemente  más  impre¬ 
sionantes  que  las  de  tierra, 
porque  en  aquéllas  la  movi¬ 
lidad  del  elemento  en  que  se 
lucha,  agrava  la  penosa  cer¬ 
tidumbre  de  que  caer  es 
hundirse  y  desaparecer. 

La  angustia  del  que  com¬ 
bate  no  puede  describirse  sin 
haberla  experimentado.  Es 
una  emoción,  o  más  bien  una 
serie  incontable  de  emocio¬ 
nes,  que  si  no  acaban  con  la 
vida  del  que  las  experimenta, 
y  si  los  proyectiles  o  el  hun¬ 
dimiento  tampoco  acaban 
con  él,  lo  hacen  moralmente 
superior  a  todos  los  morta¬ 
les.  Haber  sentido  ese  mie¬ 
do.  esa  desesperación,  esa 
ansia  enorme  de  no  morir,  y 
haberse  casi  sentido  ya  en 
las  zarpas  de  la  muerte,  para 
luego  volver  a  la  vida  y  sen¬ 
tirse  íntegramente  en  ella,  es 
algo  que  debe  por  fuerza 
operar  transformaciones  ra¬ 
dicales  en  el  espíritu. 


EN  MAUBEUGE 


Un  cañón  de  sitio  alemán  ha  derribado  la  cúpula 
de  este  fuerte  francés. 


El  Cemento  en  las  Fortificaciones 


Un  fuerte  frailees  abandonado,  pone  de  manifiesto  la  utilidad 
del  concreto  en  la  construcción  de  los  fuertes. 


LA  cACTUALIDAD 


UN  DESCANSO  EN  LAS  TRINCHERAS 


En  la  región  del  Aisne,  los  oficiales  ingleses  cuando  encuentran  oportunidad,  en  las  mismas 
trincheras  fuman  y  charlan,  revelando  la  imperturbabilidad  de  su  temperamento. 


LA  ACTUALIDAD' 


TURQUIA 

La  actitud  del  Imperio  Otomano,  según  la  prensa. 

Se  pretende  que  es  un  instrumento  dócil  en  las 
manos  de  los  hábiles  diplomáticos  germanos. 


trinos  conversan  cerca  de 
una  tienda,  en  actitudes  de 
una  elegancia  espontánea, 
como  la  de  los  felinos.  Una 
desventurada  dama  inglesa 
viene  a  ofrecerles  chocolate; 
el  más  viejo  lo  toma,  se  in¬ 
clina  cortésmentc,  y  luego, 
dirigiéndose  a  un  pequeñuelo 
inglés  que  los  contempla,  lo 
llama,  lo  acaricia  y  le  entrega 
el  chocolate. 

— ¡Buena  lección !— oigo  a 
mi  lado. 

Buena  lección  para  quien 
imagine  tratar  como  a  salva¬ 
jes  a  estos  meditabundos  hi¬ 
jos  de  un  pueblo  de  cultura 
milenaria. 

Ks  la  hora  de  preparar  la 
comida  de  la  noche.  Se  van 
alumbrando  pequeñas  foga¬ 
tas,  en  agujeros,  en  toda  la 
pradera,  y  entre  las  arboledas 
húmedas. 

Sobre  ellas,  las  ollas  de  ba¬ 
rro  despiden  su  humo  azul, 
«le  hogares  humildes.  Los 
grupos  pierden  su  policromía, 
y  las  siluetas  van  haciéndose 
obscuras,  y  los  turbantes  re¬ 
rematan  el  diseño  de  las  fi¬ 
guras.  recortándolo  sobre  el 
ciclo.  Comienzan  a  sonar 
instrumentos  m  tísicos  de 
cuerda,  y  en  la  distancia,  la 
llamada  vibrante,  metálica, 
marcial,  de  un  clarín.  A  la 
puerta  de  alguna  tienda,  un 
sóida  fio.  que  se  ha  quitado  la 
guerrera,  fuma,  sentado,  una 
larga  pipa,  de  la  que  el  humo 
sale  en  espiral. 

La  muchedumbre  curiosa 
ile  Bournemouth  empieza  a 
desfilar.  Se  van  las  mucha¬ 
chas,  un  poco  desilusionadas 
ame  la  impasibilidad  de  los 
soldados.  Se  van  los  bur¬ 
gueses  mortificados  al  ver  la 
indiferencia  fie  quienes  ima¬ 
ginaban  maravillados  y  ser¬ 
viles.  Se  van  las  viejas,  que 
han  estado  toda  la  tarde  ha- 


% 

ciendo  trabajar  sus  máquinas 
fotográficas. 

\  queda  el  campamento 
solo,  con  sus  olores  a  los  gui¬ 
sos  de  Oriente,  a  la  leña  que¬ 
mada.  al  humo  de  las  ¡tipas; 
con  los  sueños  que  en  vano 
quisiéramos  conocer;  con  la 
nostalgia — bajo  el  cielo  ceni¬ 
ciento — del  cielo  de  la  India 
remota,  en  el  que  a  esta  hora 
misma  palpitará  el  hormigueo 
<le  las  estrellas  de  oro.... 

.  Juan  PUJOL. 

Londres,  1914. 


El  valor  de  los  ingleses. — El 
alma  de  Francia. 

L 11  colaborador  de  Le 
Temps  envía  últimamente 
sus  impresiones  transmitidas 
desde  el  campo  de  batalla,  a 
orillas  del  Aisne.  He  aquí 
una  parte  de  su  correspon¬ 
dencia : 

“La  sangre  fría,  el  valor  y 
el  empuje  de  los  inglesas,  han 
contribuido  en  gran  parte  a 
despertar  el  ánimo  de  nues¬ 
tros  reservistas.  Los  ingle¬ 
ses  son  imperturbables.  La 
guerra  es  para  ellos  como  un 
sport  sobre  mayor  escala; 
una  caza  al  tigre,  para  la  cual 
no  tienen  necesidad  de  ir 
hasta  ías  indias.  .Y  nuestros 
compañeros  aliados,  en  las 
horas  fie  descanso,  se  entre¬ 
gan  puntualmente  a  sus  dis¬ 
tracciones  habituales.  Ulti¬ 
mamente  he  visto  a  los  hom¬ 
bres  de  un  regimiento  britá¬ 
nico.  que  se  había  batido  mu¬ 
chos  días,  regresar  para 
acantonarse.  Dos  horas  des¬ 
pués  estaban  jugando  su  par¬ 
tido  de  foot-ball  en  la  plaza 
de  la  ciudad.  Y  sigue  sus  há¬ 
bitos  de  higiene  tan  inflexi¬ 
blemente  como  las  distrac¬ 
ciones  deportivas.  Un  moto- 


Comenta  graciosamente  uno 
de  los  mejores-órganos  de  la 
prensa  mundial,  a  propósito 
de  la  actitud  asumida  por 
Turquía : 

Desde  tiempo  inmemorial 
es  verdad  que  se  ha  compro¬ 
bado  en  la  piedra  de  toque 
de  los  siglos  que  cuando  dos 
pueblos  combaten,  acaban 
por  copiar  cada  cual  de  su 
enemigo  sus  procedimientos 
mejores  de  combatir _ 


ciclista  inglés  cruza  un  regi¬ 
miento  de  Infantería  fran¬ 
cés.  Se  dirige  al  coronel  y 
le  pregunta  si  conoce  en  los 
alrededores  alguna  corriente 
de  agua  al  borde  de  la  cual 
pueda  detenerse  una  hora  un 
regimiento.  El  coronel  fran¬ 
cés  le  indica  sobre  la  carta 
un  arroyo,  y  añade:  “Proba¬ 
blemente  no  os  podréis  que¬ 
dar  allí,  porque  estaríais  bajo 
el  fuego  del  enemigo,”  y  el 
inglés,  flemáticamente,  res¬ 
ponde:  Perdón,  el  sitio  es 
excelente.  El  coronel  no  se 
inquieta  por  el  peligro;  lo 
que  quiere  es  encontrar  un 
arroyo  en  donde  podamos  la¬ 
varnos  a  gusto.” 

Otro  hecho  que  igualmente 
conviene  consignar:  La  es¬ 
pecie  de  filosofía,  impasible 
también,  del  hombre  que  cul¬ 
tiva  la  tierra. 

Sobre  las  llanuras  de  la 
orilla  izquierda  del  Aisne,  los 
labradores  han  reanudado  el 
trabajo  en  los  campos.  Los 
agujeros  circulares  hechos 
por  las  granadas  alemanas 
están  casi  todos  rellenos.  Un 


Alemania  tenía  y  tiene,  re¬ 
conocido  por  tirios  y  troya- 
nos,  el  Ejército  mejor  orga¬ 
nizado  del  mundo;  en  cam¬ 
bio,  Inglaterra,  que  siempre 
rehuyó  el  prestar  gran  aten¬ 
ción  a  su  Ejército,  maestra 
en  lides  diplomáticas,  sabía 
que  cuando  desde  Londres 
moviera  unos  sutiles  hilos, 
como  por  generación  espon¬ 
tánea,  brotarían  soldados  de 
las  cinco  partes  del  mundo.  . 


•solo  recuerdo  obliga  al  la¬ 
brador  a  desviar  la  reja  del 
arado:  las  tumbas.  Cerca  de 
la  carretera  me  he  detenido 
ante  dos  de  estas  tumbas. 
Manos  piadosas  las  han  ro¬ 
deado  de  cascos  de  granada 
para  indicar  que  esos  mon¬ 
tones  .son  tumbas  miltiares. 
Dos  cruces  han  sido  coloca¬ 
das  allí,  y  sobre  las  cruces 
han  sido  colocados  dos  cas¬ 
cos  de  dragones.  El  acero 
está  ya  enmohecido.  Los  pe¬ 
nachos  flotan  al  viento.  So¬ 
bre  las  maderas  blancas  de 
las  dos  cruces  se  puede  leer: 
“Los  dos  han  muerto  con  va¬ 
lor.” 

Así  vivimos.  Nos  sorpren¬ 
de,  en  medio  de  estas  cir¬ 
cunstancias  violentas  y  ex¬ 
cepcionales,  encontrarnos 
equilibrados,  literalmente  lle¬ 
nos  de  una  alegría  varonil, 
cuando,  en  el  desarrollo  nor¬ 
mal  de  días  siempre  pareci¬ 
dos,  nos  sentíamos  muy  fre¬ 
cuentemente  tristes  y  depri¬ 
midos.  ¡  Era  ayer,  y  parece 
que  hace  tanto  tiempo!  O 
también  que  era  en  otro 
mundo.  Comparando  nues¬ 
tro  yo  de  hoy  con  nuestro  yo 
de  otra  ocasión,  nos  parece 
que  miramos  a  un  extraño. 
Y  nos  sentimos  felices  de  no 
ser  ese  extraño.  Hemos  na¬ 
cido  a  otra  vida.  Aparte  de 
lo  trágico  de  la  situación, 
más  de  uno  se  pregunta  si 
este  combate  vigilante  con¬ 
tra  lo  desconocido  y  contra 
el  peligro,  si  esta  lucha  que 
despierta  en  nosotros  tantas 
riquezas  íntimas,  que  110  ha¬ 
bíamos  ni  sospechado,  no  se¬ 
rá  la  vida  verdadera;  y  si  la 
otra,  la  apacible,  'a  cotidiana, 
110  sera  una  falsa  apariencia 
de  vida,  una  vida  de  Tantas- 
mas.  No  seríamos  nosotros, 
como  en  el  cuento  inglés, 
aquel  ser  indeterminado, 
aquella  obra  maestra  de  me¬ 
cánica  que  imitaba  quejum¬ 
brosamente  al  que  la  había 
fabricado:  “Give  me  a  soul!” 
(Dadme  un  alma.)  Esta  alma 
la  sentimos,  ahora,  es  fuerte 
y  es  viril;  tiene  su  certidum¬ 
bre  y  tiene  su  fin.” 


LAS  TECHUMBRES  DE  AMBERES 


Así  se  vió  la  ciudad  durante  el  bombardeo  a  que  estuvo  sometida:  la  noche 
se  alumbraba  con  el  pavor  de  la  guerra 


LA  ACTUALIDAD’ 


EN  EL  AISNE 


Y  hoy  Alemania  ha  montado 
también  su  retablo  de  maese 
Pedro,  imitando  a  su  rival,  y 
e.n  sus  manos  asoma  la  figu¬ 
ra  turca,  alfanje  en  la  dies¬ 
tra,  dispuesta  a  deshacer  en¬ 
tuertos _  Inglaterra,  por 

su  parte,  parodiando  a  Ale¬ 
mania,  organiza  unidad  tras 
unidad  en  su  propio  país,  que 
sus  barcos  van  a  verter  en 
las  costas  francesas  y  belgas. 
...  El  curioso  lector  se  pre¬ 
gunta,  a  renglón  seguido... 
¿Qué  hará  Turquía...?  Por 
lo  pronto,  cuentan  que  va  a 
apoderarse  del  Canal  de 
Suez  y  de  Egipto,  y  si  tal 
lograra,  cerrado  ese  camino 
de  la  India,  no  es  tarea  fá¬ 
cil  para  Inglaterra  el  recibir 
recursos  de  esa  colonia  ni  el 
mandar  allí  refuerzos  por  el 
Sur  de  Africa,  si  la  insurrec¬ 
ción  prendiese  en  la  India 
inglesa...  Mandar  contin¬ 
gentes  ingleses  a  Egipto, 
quitándoselos  a  Europa,  es 
debilitar  el  muro  que  están 
hallando  los  alemanes,  y  de 
suponer  es  que  antes  trata¬ 
rán  de  guardar  el  patrio  so¬ 
lar  los  ingleses  que  sus  co¬ 
lonias. 

Puede  atacar  Turquía  a 
Servia  y  Montenegro,  y  a  fe 
que  debe  ser  esta  tarea  sa¬ 
brosa  para  los  turcos,  que 
aun  deben  tener  en  carne  vi¬ 
va  los  verdugos  de  la  guerra 
balkánica,  y  no  tendría  nada 
de  extraño  que  Bulgaria,  pa¬ 
ra  cobrarse  de  pasados  des¬ 
calabros.  echase  una  manila 
a  los  turcos...  Pueden  los 
turcos  hacer  un  desembarco 
en  las  costas  del  Mar  Negro 
para  quizá  por  el  valle  del 
Dniéster  subir  a  la  Galitzia  y 
coger  de  revés  a  los  rusos 
que  allí  combaten;  pueden 
asomar  por  la  frontera  del 
Cáucaso,  poniendo  a  los 
moscovitas  en  el  aprieto  en 
que  se  ven  los  germanos,  de 
combatir  haciendo  cara  a  dos 
lados,  papeleta  que  no  es  mo¬ 
co  de  pavo,  y  de  cualquier 
manera,  cualquiera  que  sea  la 
solución  que  en  definitiva 
adopten,  el  nuevo  personaje 
que  en  el  retablo  del  maese 
Pedro  alemán  ha  aparecido, 
tiene  tal  importancia,  que  el 
haberse  hecho  los  suecos 
hasta  ahora  los  aliados  ha¬ 
ciendo  la  vista  gorda  al  nu¬ 
blado  que  se  les  venía  enci¬ 
ma.  da  precisamente  la  gran 
talla  de  ese  nuevo  personaje 
que  se  nos  ha  mostrado  en 
escená.  aunque  parezca  para¬ 
dójica  la  afirmación.  Si  no 
hubieran  temido  sus  ataques, 
hace  tiempo  que  le  hubieran 
amordazado. 

¿Y  qué...?  ¿Quién  ven¬ 
cerá.  . .  ?  Oigamos  al  mismí¬ 
simo  maese  Pedro  soltando 
lindezas  por  boca  de  su  in¬ 
mortal  creador  Cervantes: 
"Muchacho,  no  te  metas  en 
dibujos,  sino  haz  lo  que  el 


En  la  misma  población, 
perforando  un  tapial  es¬ 
pían  los  movimientos-  de 
los  teutones. 


L'n  bello  artículo  de  “Le 
Temps,”  dice  las  penalidades 
de  la  noble  figura  real,  que 
cruza  por  el  terrible  drama 
europeo. 

Ella  está  allá,  con  el  Rey 
Alberto,  en  medio  de  las  tro¬ 
pas  que  combaten.  Ha  ido 
de  ciudad  en  ciudad,  de  cam¬ 
po  en  campo,  de  trinchera  en 
trinchera.  Ella  consuela  a 
los  que  pelean  y  consuela  a 
los  moribundos;  ella,  ella  cu¬ 
ra  las  heridas.  Es  toda  dul¬ 
zura  y  toda  piedad  en  ese 
país  de  Flandes,  en  que  la 
bruma  pesada  envuelve  el 
paisaje  triste,  sudario  grisá¬ 
ceo  sobre  tantos  y  tantos  su¬ 
darios  de  lino.  No  es  la  prin¬ 
cesa  guerrera,  cabalgando  al 
lado  de  su  esposo  victorioso, 
entrando  en  las  ciudades  re¬ 
conquistadas  al  son  de  rlari- 
nes  y  de  tambores.  La  es¬ 
pada  más  ligera  sería  para 
ella  demasiado  pesada,  y  des¬ 
deña  la  parada  que.  por  otra 
parte,  obliga  a  ls  princesas  a 
desfilar  con  uniforme  a  la  ca¬ 
beza  de  los  regimientos.  No 
aparece  hasta  que  el  cañón  se 


señor  te  manda,  que  será  lo 
más  acertado;  sigue  i.u  canto 
llano  y  no  te  metas  en  con¬ 
trapuntos.  que  se  suelen  que¬ 
brar  de  sotiles." 

Y  aunque  ej  lector  por  hoy 


Así  viven  los  oficiales  in¬ 
gleses  en  Missy,  a  cubier¬ 
to  de  la  metralla. 


calla  y  cuando  en  los  batallo¬ 
nes  se  cuenta  los  que  sobre¬ 
vivieron  al  asalto.  Sin  escol¬ 
ta,  sin  séquito,  va  de  hospital 
en  hospital,  de  ambulancia  en 
ambulancia,  la  más  noble  en¬ 
tre  las  mujeres  nobles  que 
ayudan  a  los  héroes  a  morir, 
a  morir  hermosamente,  por¬ 
que  es  la  sencilla,  la  más  ma¬ 
ternal,  la  más  humilde. 

Isabel.  Reina  de  los  bel¬ 
gas....  Me  parece  verla  ha¬ 
ciendo  su  entrada  en  Bruse¬ 
las.  un  hermoso  mes  de  otoño 
del  año  1900,  cuando  se  aca¬ 
baba  de  casar  con  el  príncipe 
Alberto,  heredero  presunto 
del  Trono.  En  el  fondo  del 
coche  de  gran  gala  parecía, 
menuda  y  delicada,  al  lado  de 
su  esposo.  Xo  tenía  el  aire 
majestuoso  de  la  condesa  de 
Flandes;  no  tenía  la  belleza 
de  la  princesa  Clementina; 
pero  tenía  una  sonrisa  que 
iluminaba  toda  su  cara  juve¬ 
nil  y  una  mirada  dulce  y  bue¬ 
na  que  llegaba  hasta  el  fon¬ 
do  del  alma. 

Se  sabía  que  no  era  muy 
rica  y  que  el  príncipe  la  ha- 


se  quede  con  su  curiosidad  a 
buenas  noches,  nosotros  que¬ 
remos.  porque  entendemos 
que  lo  demás  es  meterse  en 
contrapuntos,  dejar  nuestra 
prudencia  a  buen  recaudo. 


bía  escogido  por  ella  misma, 
sin  ninguna  preocupación  por 
la  razón  de  Estado;  se  sabía 
que  su  padre,  el  sabio  Carlos 
Teodoro,  duque  en  Baviera, 
la  había  iniciado  en  sus  tra¬ 
bajos  científicos  y  abierto  su 
espíritu  a  los  más  amplios 
horizontes;  se  sabía,  final¬ 
mente,  que  tenía  ideas  muy 
suyas,  ideas  de  mujer  y  de 
artista,  contrarias  a  los  pre¬ 
juicios  de  las  gentes  de  Cor¬ 
te,  y  que  en  esa  cabeza  coro¬ 
nada,  y  servidas  por  una  vo¬ 
luntad  que  lentamente  des¬ 
cartaba  todas  las  objeciones 
y  todos  los  obstácjnlos,  po¬ 
dían  afirmarse  con  un  raro 
poder. 

Desde  el  primer  día  fue 
la  petite  reine,  con  un  tal  ma¬ 
tiz  de  afecto  y  ternura  en  ese 
nombre,  que  el  extranjero 
comprendía  la  grandeza  de 
esta  expresión  familiar,  exen¬ 
ta  de  adulación. 

Cuando  estalló  la  guerra,  el 
pensamiento  popular  fué  in¬ 
mediatamente  a  ella:  ¿Y  la 
Reina?  ¿Iría  ella,  con  los 
príncipes  y  la  princesa  María 
Josefa,  a  buscar  asilo  en  In¬ 
glaterra  o  en  el  Mediodía  de 
Francia?  "No;  se  quedaba  en 
medio  de  su  pueblo:  no  se*  la 
veía  desde  hacía  algunos  me¬ 
ses.  y  repentinamente  se  la 
vió  en  todas  partes.  Desde 
el  momento  en  que  el  peligro 
estaba  allí,  que  poblaciones 
enteras  estaban  amenazadas 
por  todas  las  miserias  de  la 
invasión,  y  los  hombres  iban 
a  sufrir  y  a  morir,  ella  no 
quería  conocer  más  que  su 
deber,  y  se  propuso  cumplir¬ 
lo  hasta  el  último  extremo. 
Permaneció  en  Bruselas  has¬ 
ta  la  antevíspera  de  la  ocupa¬ 
ción  de  la  capital  por  los  ale¬ 
manes;  se  multiplicó  en  Am- 
beres  por  todas  partes,  donde 
yacían  los  heridos  y  los  ago¬ 
nizantes. 

Bajo  las  bombas  de  los 
Zeppelines  y  las  granadas  de 
los  morteros  alemanes,  iba 
hacia  los  hospitales  y  las  am- 
-bulancias  mientras  el  Rey  se 
dirigía  hacia  las  trincheras, 
apartando  con  un  ademán  de 
su  mano  y  con  una  sonrisa  a 
los  que  tímidamente  le  acon¬ 
sejaban  prudencia. 

Después,  cuando  fué  nece¬ 
sario  batirse  en  retirada  a 
través  de  las  llanuras  de 
Flandes.  donde  centenares  de 
miles  de  refugiados  se  enca¬ 
minaban  hacia  el  mar,  supre¬ 
ma  esperanza  de  salvación, 
ella  pasó  por  los  caminos, 
llenos  de  gentes  fugitivas, 
con  el  semblante  tranquilo, 
sonriendo  a  los  soldados  y  a 
•  los  desgraciados,  dando  tam¬ 
bién  la  impresión  de  una  se¬ 
renidad  de  alma  perfecta,  que 
la  confianza  renacía  en  el  co¬ 
razón  de  los  más  desespera¬ 
dos. 


BELGICA 

La  heroica  figura  de  la 
reina  Isabel. 


LA  ACTUALIDAD’ 


ASUNTOS  NACIONALES 

Peligros.  —  Medidas  previsoras  urgentes. -- Iniciativas  que  corresponden 
al  Ministerio  de  Fomento.  Por  D.  polanco,  hijo. 


En  escritos  antenotes  he¬ 
mos  tratado  extensamente  el 
tema  de  la  producción  y  el 
consumo  en  sus  relaciones 
con  el  volumen  de  la  pobla¬ 
ción  y  la  superficie  territo¬ 
rial  adaptable  al  cultivo  de 
los  cereales  más  importan¬ 
tes. 

Entre  las  materias  alimen¬ 
ticias  que  más  demanda  tie¬ 
nen.  el  maíz  ocupa  la  primera 
línea. 

El  consumo  del  maíz  se 
puede  representar  en  una  se¬ 
rie  de  transformaciones,  ade¬ 
más  de  constituir  el  alimen¬ 
to  directo  de  la  mayor  parte 
de  la  población. 

El  costo  del  trabajo  agrí¬ 
cola  está  regularizado  por  el 
precio  del  maíz  y  del  algodón 
en  sus  diversas  formas  o  sea 
la  vida  de  la  familia  centro¬ 
americana:  alimento  e  indu¬ 
mentaria. 

Ello  significa  que.  abara¬ 
tando  el  costo  del  trabajo 
aplicable  a  la  agricultura,  el 
de  la  producción  de  los  de¬ 
más  ramos  será  bajo  y  so¬ 
portara  los  recargos  de 
transportes  para  los  fines  de 
la  exportación.  —  Luego,  al 
descender  el  precio  del  maíz 
y  <?1  algodón,  se  obtendrá  el 
acrecentamiento  de  la  pro¬ 
ducción  general  agrícola  en 
la  república,  y,  de  consuno, 
las  cifras  de  la  exportación, 
que  es  adonde  se  dirigen  las 
miradas  del  patriotismo  na¬ 
cional  en  la  actualidad. 

Al  vigorizar  nuestra  expor¬ 
tación  bajará  la  prima  sobre 
el  oro  y  estaremos  apertre¬ 
chados  para  defender  la  cir¬ 
culación  de  una  buena  mo¬ 
neda. 


Es  así  como  aparece  indi¬ 
cado  el  remover  los  obstá¬ 
culos  que  se  opongan  al  en¬ 
sanche  de  la  producción  de 
maíz  y  algodón. 

La  organización  de  la  cam¬ 
paña  dirigida  a  alcanzar  un 
desenvolvimiento  sistemático 
de  nuestra  producción,  es 
problema  que  corresponde  a 
una  entidad  técnica  como 
una  Cámara  de  Comercio. — 
De  la  fundación  de  una  ins¬ 
titución  de  esta  índole  hemos 
tratado  en  otros  de  nuestros 
recientes  escritos. — Pero  aun¬ 
que  a  la  iniciativa  particular 
dejamos  gran  porción  de  la 
labor,  juzgamos  que  también 
toca  a  la  Secretaría  de  Fo¬ 
mento  entrar  franca  y  re¬ 
sueltamente  en  esta  empresa 
que  entraña  los  más  benéfi¬ 
cos  resultados  para  la  nación. 

Formulado  un  plan  de  de¬ 
sarrollo,  atañe  a  los  directo¬ 
res'  de  la  cosa  pública  velar 
por  que  se  le  dé  la  más  am¬ 
plia  y  cumplida  aplicación. 

Este  plan  y  aquella  organi¬ 
zación  requieren  el  conoci¬ 
miento  de  la  extensión  de 
terrenos  labrantíos  y  predios 
de  todo  género  propios  para 
su  cultura  inmediata.  —  Las 
condiciones  generales  del 
suelo,  clima,  ele.,  anteceden¬ 
tes  que  debe  poseer  la  esta¬ 
dística  con  todos  sus  deta¬ 
lles. — El  número  de  braceros 
utilizables  en  las  labores  del 
campo  en  cada  comarca  y  la 
consulta  relativa  a  la  con¬ 
figuración  de  las  tierras  para 
el  propósito  de  la  introduc¬ 
ción  de  maquinarias  que 
abrevian  considerablemente 
el  tiempo. 

En  vista  de  las  posibilida¬ 


des  de  cada  región,  la  auto¬ 
ridad  fijaría  una  base  de  pro¬ 
ducción. 

En  algunos  distritos  de 
clima  cálido  sería  del  caso 
proveer  de  silos  portátiles  o 
enseñar  la  manera  de  conser¬ 
varlos  científicamente  con  el 
fin  de  obtener  la  conserva¬ 
ción  de  los  granos  y  estar, 
en  consecuencia,  en  posición 
de  contrarrestar  las  deficien¬ 
cias  de  algunas  malas  cose¬ 
chas  con  el  superabit  de  los 
años  de  abundancia. 

Sabemos,  por  las  estadísti¬ 
cas,  que  cada  vez  el  desequi¬ 
librio  entre  nuestra  produc¬ 
ción  de  artículos  de  urgente 
consumo  y  la  demanda  de 
éste,  es  bien  acentuado. 

Conocemos  que  el  merca¬ 
do  americano  nos  alivia 
constantemente  en  nuestras 
situaciones  de  escasez.  Asi¬ 
mismo  hemos  ya  obtenido 
los  beneficios  de  nuestras  re¬ 
laciones  comerciales  con  la 
República  Argentina  y  reci¬ 
bimos  de  vez  en  cuando  al¬ 
gunas  remesas  de  maíz. 

Mas  no  debemos  tener  es¬ 
te  suplemento  a  nuestra  ba¬ 
lanza  de  producción  y  consu¬ 
mo  como  ley  para  adormecer 
nuestros  esfuerzos  en  lo  de 
adelante,  con  mayor  razón 
hoy  que  las  naciones  euro¬ 
peas  empeñadas  en  una  gue¬ 
rra  de  cuya  duración  aun  no 
podemos  decir  nada  siquie¬ 
ra  aproximado,  ponen  en  pe¬ 
ligro  permanente  la  neutra¬ 
lidad  de  los  países  que  nos 
asisten  al  presente  con  sus 
productos.  Y  en  verdad: — 
en  el  curso  de  los  aconteci¬ 
mientos  ¿quién  nos  asegura 
que  no  por  esta  o  aquella  cir¬ 


cunstancia,  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  Norte  no  pudieran 
ser  arrastrados  al  conflicto 
en  defensa  de  sus  vastos  in¬ 
tereses?  ¿Cuál  sería  nues¬ 
tra  situación,  entonces,  si  las 
indicaciones  de  la  prudencia 
y  la  cordura  no  guían  en  es¬ 
tos  momentos  nuestros  pa¬ 
sos  y  rigen  nuestras  disposi¬ 
ciones? 

Es  forzoso  asirse  a  la  idea 
de  que  la  previsión  nunca 
sobra  y  sí  es.  la  mayoría  de 
las  ocasiones,  de  una  influen¬ 
cia  salvadora  incalculable. 

Cualquier  emergencia  nos 
debe  hallar  provistos  de  los 
elementos  más  indispensa¬ 
bles  a  la  vida. 

No  demoremos  entonces  el 
día  de  entrar  activamente  en 
acción.  Nuestra  actitud  irra¬ 
diaría  sus  ventajas  en  las 
demás  naciones  del  Istmo: — 
nuestras  hermanas,  a  las  que 
ayudaríamos,  quizás,  en  ca¬ 
so  de  penuria. 

Supongamos  que  continua¬ 
mos  en  la  inacción  en  el  sen¬ 
tido  enunciado  y  llega  el 
peligro  que  prevemos.  —  A 
cualquiera  se  le  alcanzan  las 
repercusiones  intensas  que 
provocaría  el  estancamiento 
del  mercado  de  los  Estados 
del  Norte  respecto  de  nues¬ 
tras  exigencias  de  consumo. 

Fijemos  bien  nuestra  aten¬ 
ción  y  perfilaremos  clara¬ 
mente  que  estamos  en  esta 
alternativa  peligrosa.  —  Es 
nuestro  deber  más  simple  en 
esta  hora  histórica  acometer 
con  todo  patriotismo  esta 
obra  de  previsión. — Los  ca¬ 
ros  intereses  que  defendemos 
r.os  lo  exigen. — ¡Adelante! 


EL  MODERNISMO 


Don  Aquilino  y  su  mujer  visitan  la 
ciudad  y  llegan  a  un  viejo  edificio. 
Examinan  el  frontispicio,  y  encuen¬ 
tran  tallado  en  la  sillería  este  letrero: 

“MDCCCXCVI I.” 

Interrogan  al  cicerone,  y  él  los  in¬ 
forma  de  la  fecha  que  representan 
tales  signos:  mil  ochocientos  noventa 
y  siete. 

— ‘‘¿De  veras? — exclama  sin  salir  de 
su  asombro  el  buen  ranchero. — Por 
Dios,  cómo  va  cambiando  la  escritu¬ 
ra!  En  mis  tiempos  para  escribir  esa 
fecha  se  usaban  veintitantas  letras 
más  o  seis  signos  menos!  Esto  ha  de 
ser  lo  que  llaman  modernismo.” 


EL  FEMINISMO  EN  FRANCIA 


Ho*r,  que  tanta  popularidad  va  al¬ 
canzando  el  feminismo,  y  cuando  las 
mujeres  de  algunos  países  luchan  he¬ 
roicamente  por  obtener  el  derecho 
electoral  y  poder  ser  elegidas  para 
cargos  públicos,  es  interesante  recor¬ 
dar  que  en  Francia,  en  el  departamen¬ 
to  del  Oise.  existe  un  pueblo  cuyos 
principales  funcionarios,  excepción  he¬ 
cha  del  alcalde,  son  mujeres. 

Este  pueblo  es  Froissy,  y  cuenta 
con  533  vecinos. 

En  él  una  mujer  desempeña  las  fun¬ 
ciones  de  pregonero,  otra  hace  de 
ordenanza  de  Telégrafos,  otra  de  car¬ 
tero  y  además  hay  una  “jefa”  de  esta¬ 
ción  y  un  barbero  hembra. 


Todas  ellas  han  llegado  a  estos 
puestos  sin  necesidad  de  luchar  como 
lo  hacen  las  feministas  inglesas,  y  sólo 
por  circunstancias  fortuitas. 

La  cartera,  por  ejemplo,  ha  sucedido 
en  el  empleo  a  su  madre,  que  a  su  vez 
obtuvo  una  autorización  oficial  para 
suceder  a  su  marido,  muerto  cuando 
sólo  le  faltaban  dos  meses  para  ju¬ 
bilarse. 

La  mujer  que  hace  de  jefe  de  esta¬ 
ción  es  esposa  de  un  jefe  de  tren,  y 
debe  a  su  conocimiento  en  la  materia 
el  empleo  que  se  le  ha  conferido,  y  en 
cuanto  a  la  pregonera,  una  solterona 
que  no  cuenta  menos  de  sesenta  y 
tres  años,  es  la  sucesora  de  su  padr«. 
que  a  los  ochenta  y  tres  años  murió  de 
una  insolación  mientras  estaba  prego¬ 
nando  en  la  plaza  pública. 


'LA  ACTUALIDAD’ 


COLABORACION  ESPONTANEA 


En  esta  sección  se  publicará  todo  lo  que  envíen  nuestros  lectores:  lo  bueno  y  lo  malo;  lo  verosímil  y  lo  ab¬ 
surdo;  lo  real  y  lo  fantástico;  lo  gracioso  y  lo  triste.  Advertimos  tan  sólo  que  los  artículos,  cuentos  o  poesías 
han  de  ser  muy  cortos.  Todos  los  escritos  un  poco  largos  quedarán  sin  publicarse,  a  menos  que  fueran  de  un 
mérito  excepcional.  No  se  devuelven  los  originales,  ni  se  mantiene  sobre  ellos  correspondencia. 


Cosas  de  Cupido 

La  bella  Olimpia,  la  de  ca¬ 
bellos  de  oro,  que  tenía  tras¬ 
tornados  a  todos  los  mozal¬ 
betes  que  le  hacían  la  corte, 
estaba  de  paseo  en  una  linda 
posesión  de  su  familia,  a  in¬ 
mediaciones  de  X.... 

Un  joven  de  diez  y  nueve 
años,  el  más  constante,  más 
necio  y  más  desocupado  de 
sus  admiradores,  bien  pareci¬ 
do,  buen  mozo  pero  algo  ca- 
laverón  y  terco  como  arago¬ 
nés,  que  disponía  de  elemen¬ 
tos  de  conquista,  pues  era 
hijo  de  un  rico  hacendado, 
no  perdonaba  ocasión  de  se¬ 
guir  al  ídolo  de  su  admira¬ 
ción. 

Muchas  y  muy  buenas  pro¬ 
puestas  había  hecho  nuestro 
protagonista,  que  aun  no  he 
presentado  a  ustedes,  a  su 
Dulcinea;  pero  en  todas  ha¬ 
bía  fracasado;  Olimpia  era 
una  fortaleza,  y  lo  era  no  sólo 
para  Jenaro — ¡cuánto  gusto 
en  presentarlo!  —  sino  para 
todos  sus  conquistadores. 

Una  linda  mañana  del  mes 
de  marzo,  en  que  el  ardoroso 
Febo  lucía  esplendoroso  to¬ 
das  sus  galas  en  el  despejado 
azul  del  firmamento,  inun¬ 
dando  de  luz  y  de  calor  a  la 
creación,  ágil  como  una  gace¬ 
la,  arnesó  la  misma  Olimpia 
su  fiel  rocín,  y  de  un  salto 
cómodamente  arrellanada  en 
el  asiento  de  su  solki, — ¡di¬ 
choso  solki!, — fustigó  al  cua¬ 
drúpedo  que  salió  a  galope 
contento  de  arrastrar  tan  lin¬ 
da  carga. 

Apenas  había  corrido  como 
trescientas  varas,  cuando  de 
improviso  al  dar  la  vuelta  a 
una  encrucijada  de  cipreses, 
se  detuvo  el  caballo,  abrien¬ 
do  anchamente  las  narices  y 
dando  algunos  resoplidos. 
¿Qué  había  en'  el  suelo?  Vea¬ 
mos  qué.  Tendido  en  toda 
su  longitud,  yacía  el  cuerpo 
inanimado  de  un  joven,  pri¬ 
vado,  aparentemente,  del  co¬ 
nocimiento;  un  revólver,  que 
no  funcionaba,  a  un  lado  y  él 
por  fortuna  sin  ningún  agu¬ 
jero  que  fuera  sospechoso. 

De  un  salto  bajó  Olimpia, 
y  aunque  algo  asustada  3' 
nerviosa,  pudo  reconocer  al 
momento  en  el  joven  a  Je¬ 
naro,  su  tenaz  perseguidor. 
¿Qué  le  había  pasado?  Lo 
ignoramos,  puesto  que  él 
mismo  no  lo  sabía;  ello  es 
que  resultó  en  los  tersos  bra¬ 
zos  de  su  locura  de  amor. 


El  solki  reanudó  su  marcha 
y  ambos  muy  juntitos  iban 
en  él,  para  no  caerse;  el  ca¬ 
ballo  receloso  volvía  amenu¬ 
do  la  cara,  como  en  obser¬ 
vación,  caminando  con  difi¬ 
cultad.  ' 

Todo  hasta  allí  iba  bien  y  a 
pedir  de  boca  para  Jenaro. 
Era  una  ocasión  propicia,  ia 
cual  no  quería  él  echar  en  sa¬ 
co  roto.  La  plaza  estaba  to¬ 
mada  por  asalto,  pero  aun 
no  estaba  bajo  su  mando. 
Faltaba,  pues,  esa  circunstan¬ 
cia  y  él  usaba  de  toda  su  po¬ 
lítica  para  conseguirla. 

El  picaro  Cupido,  que  no 
se  duerme  en  la  ceniza  y  que 
le  gusta  meterse  en  líos,  acu¬ 
dió  en  su  auxilio  prestándole 
eficaz  ayuda. 

Hablando  de  manzanas... 
de  aquellas  muy  dulces,  del 
Paraíso,  sin  duda,  iban  los 


turbados  jóvenes,  cuando 
Olimpia  dió  un  grito  de  do¬ 
lor,  exclamando  “¡animal!, 
¡animal!,  me  ha  picado  uno.” 
— ¿Pero  dónde,  cómo? — Don¬ 
de  sea,  busque  Ud. — replicó 
la  joven,  un  tanto  contraria¬ 
da, — que  ya  siento  un  hormi¬ 
gueo  en  todo  el  cuerpo. 

¿Encontraría  el  animal  Je¬ 
naro?  Pregúntenselo  uste¬ 
des,  pues  yo  no  me  atrevo:  lo 
cierto  es  que  a  él  también  le 
picó,  pues  en  la  busca  se  le 
introdujo  en  el  dedo  índice 
un  alfiler  que  había  por  allí, 
como  descuidado  bajo  las 
faldas. 

La  estratagema  le  costó  a 
don  Jenarito  solamente  tre¬ 
ce  moneditas  que  desembolsó 
cariacontecido  y  muy  contri¬ 
to,  en  presencia  de  un  Minis¬ 
tro  del  Señor,  de  los  corres¬ 
pondientes  padrinos  y  de  nu¬ 


merosa  concurrencia,  en  la' 
capilla  de  la  Virgen. 

Y  este  cuento  verdadero, 
me  lo  hubiera  contado  el  ja¬ 
melgo,  si  hubiera  sabido  ha¬ 
blar,  aunque  era  un  testigo 
discreto.  El  mismísimo  Je¬ 
narito  me  dió  la  lección, 
aconsejándome  que  nunca  me 
fingiera  muerto  estando  a  so¬ 
las  y  en  presencia  de  una  da¬ 
ma  bella. 

Eme  Ce  Zeta. 

— o — 

Chascarrillo 

Un  patrón  le  decía  a  su  cria¬ 
do: — Oye,  Retén,  tú  nunca 
procuras  que  economice  yo 
nada,  das  en  todo  lo  que  te 
piden  y  jamás  regateas. 

— No  tenga  cuidado,  sajíor 
patrón,  que  ya  lo  haré  como 
Ud.  lo  manda. 


Llaman  a  la  puerta  y  se 
presenta*  un  cartero  que  le 
dice  a  Retén: 

— Esta  carta  para  su  amo, 
debe  darme  veinticinco  cen¬ 
tavos. 

— ¡Eli!  vamos,  poco  a  poco. 
Si  quiere  usted  diez,  bueno, 
3'  si  nó,  se  la  lleva. — ¡Pronto! 
replica  el  cartero, — que  yo  no 
vengo  a  jugar. 

— Pues  ni  yo  tampoco;  por 
ser  usted  le  daré  quince.... 
y  110  hablemos  más. 

El  cartero  arrebató  la  car¬ 
ta  y  se  marchó;  Retén  entró 
a  dar  parte  a  su  patrón  de  lo 
ocurrido,  diciéndole:  venían 
a  vender  una  carta  para  tí 
señor,  pero  quería  el  grosero 
veinticinco....  no  sé  qué,  y 
yo  solamente  le  ofrecí  quince. 

— ¿Qué  has  hecho,  animal? 
¡corre,  ve  a  buscarlo  y  le  das 
los  veinticinco  centavos,  (dos 


reales,  ¿oyes?)  que  te  pidió, 
y  traes  la  carta! 

El  criado  salió  bebiéndose 
los  vientos  detrás  del  cartero 
hasta  que  le  dió  alcance. — 
Señor  cartero,  le  dijo,  aquí 
están  los  veinticinco,  venga 
la  carta. — Mientras  el  carte¬ 
ro  la  buscaba,  Retén  se  apro¬ 
vechó  de  un  descuido  que  tu¬ 
vo  el  mensajero  del  correo,  y 
le  extrajo  del  bolsillo  una 
carta;  tan  pronto  como  reci¬ 
bió  la  de  su  amo,  salió  en 
precipitada  fuga  para  la  ca¬ 
sa.  Sofocado  llegó  a  entre¬ 
gar  la  carta  y  a  decirle  a  su 
amo: — Señor,  como  el  carte¬ 
ro  fué  tan  chucho  de  no  que¬ 
rer  rebajar,  le  quité  una  car¬ 
ta  de  ganacia,  aquí  está. 

— Estúpido  y  ¿para  qué  la 
quieres?  —  Toma  ¿para  qué? 
¿Pues  no  ve  su  mercé  que  yo 
no  sé  escrebir  y  por  eso  mes- 
mo  nunca  le  he  escrebido  a 
mi  madre  y  ésta  es  la  oca¬ 
sión? 

M.  C.  Z. 


Unos  pescadores  que  tira¬ 
ban  la  red  desde  la  playa, 
sintieron  un  gran  peso,  y  cre¬ 
yendo  que  sin  duda  iban  a 
sacar  el  cadáver  de  algún 
hombre  ahogado,  mandaron 
llamar  al  alcalde  para  que 
estuviese  presente  a  sacar  la 
redada.  Sale  la  red,  y  se  en¬ 
cuentran  con  la  calavera  de 
un  jumento;  y  dijo  entonces 
un  pescador: 

— Que  vaya  uno  a  casa  del 
alcalde  y  que  le  diga  que  no 
venga,  porque  es  un  burro. . . 

*  *  * 

El  conde  Luis  de  Narbona, 
uno  de  los  personajes  a  quien 
quería  de  veras  Talleyrand, 
paseaba  con  éste,  por  los 
Campos  Elíseos  de  París, 
recitándole  versos  que  había 
compuesto. 

Habiendo  notado  Talle}'- 
rand  que  uno  de  los  que  tran¬ 
sitaban  por  los  mismos  jar¬ 
dines  no  dejaba  de  bostezar,, 
dijo  al  conde: 

— ¿Quiere  usted  creerme? 
— baje  usted  un  poco  más  la 
voz .... 

*  *  * 

La  emperatriz  María  Te¬ 
resa  encargaba  un  día  al 
príncipe  de  Kaunitz  que  no 
ascendiese  a  los  oficiales  su¬ 
balternos  libertinos. — ¡Ay  se¬ 
ñora!.  contestó  el  príncipe,  si 
vuestro  augusto  padre  hubie¬ 
se  pensado  del  mismo  modo, 
yo  sería  todavía  alférez. 


Una  bodega  subterránea,  de  gran  amplitud,  en  el  Aisne, 
cobija  todo  un  escuadrón  de  caballería  británica 


“LA  ACTUALIDAD’ 


¿Él 

TEMAS  LOCALES 

<|tf| 

UNA  NOTA  DE  PENA 

^  “La  Actualidad’'  lamenta 
el  agravamiento  de  los  males 
físicos  que  habían  venido 
aquejando  al  señor  don  Se¬ 
vero  Marroquín,  padre  de 
nuestro  Gerente. 

Aun  se  temía  que  al  apa¬ 
recer  esta  edición,  hubiera 
entrado  en  el  reposo  eterno 
el  alma  nobilísima  de  D.  Se¬ 
vero.  Sus  muchas  virtudes 
reconocidas  por  todos,  lo 
han  hecho  digno  del  respeto 
y  del  cariño  de  cuantos  le 
tratan. 

Ha  sido  un  padre  modelo, 
un  amigo  muy  bondadoso  y 
un  ciudadano  patriota.  ¡  Quie¬ 
ra  Dios  prolongar  su  noble 
vida! 


Contestando  saludos. 

Con  toda  cordialidad  ofre¬ 
cemos  nuestra  bienvenida  a 
“Guatemala  Informativa”  y 
a  “La  Esfera,”  revistas  ilus¬ 
tradas  de  ameno  contenido, 
que  han  sido  enviadas  por 
bondad  de  sus  editores  a  “La 
A  c  t  u a  li da d .”  Corresponde¬ 
mos  el  canje  y  deseamos  a 
los  linos  colegas  larga  vida. 
*  *  * 

Notas  teatrales. 

En  el  Europeo. 

Acaba  de  debutar,  a  prin¬ 
cipios  de  la  semana  que  ter¬ 
mina,  el  transformista  Frido- 
li  que  había  estado  en  el  Co¬ 
lón. 

Dará  funciones  martes,  jue¬ 
ves.  sábados  y  domingos.  Ya 
haremos  crónicas  de  ellas. 


NUESTRO  PROBLEMA 
DE  AJEDREZ 

Hemos  recibido  varias  so¬ 
luciones  al  problema  que  in¬ 
sertamos  en  el  número  50  de 
“La  Actualidad,”  la  de  D. 
Acisclo  Molina  Izquierdo,  la 
de  A.  J.  y  Raúl  Al  vare/,  entre 
ellas. 

En  nuestro  próximo  nú¬ 
mero  daremos  a  conocer  la 
opinión  del  señor  encargado 
de  la  Sección  de  Ajedrez  en 
“La  Actualidad.”  acerca  de 
las  soluciones  recibidas. 


presentó  sin  que  yo  la  bus¬ 
cara  más  que  a  medias.... 
Con  zapatos  naturalmente, 
pero  digo:  en  parte,  lo  cual 
equivale  a  eso  de  “a  medias.” 

En  los  teatros  y  en  los 
parques,  una  hermosa  joven 
de  ceja  muy  frondosa  y  os¬ 


cura,  de  labios  ligeramente 
voluptuosos,  el  superior  ador¬ 
nado  de  un  bocito  que  me 
torturaba  en  el  pensamiento, 
una  joven  muy  chula,  en  fin, 
se  me  quedaba  viendo  con 
una  insistencia...  delicadísi- 
sima.  Yo  me  sentía  morir 
de  amor.  Sus  hermanos  se 
sentían  morir  de  cólera.  Sus 
pretendientes  se...  mordían 
el  rabo,  como  los  alacranes 
en  furecidos. 

La  otra  noche  me  fui  a  pa¬ 
sear  por  su  calle.  Verme  y 
decir:  “este  traído  está  gas 
por  mí,”  fue  todo  uno.  Yo 
oí  la  alusión,  pero  me  quedé 
jugando  el  papo.  Mis  ojos 
no  pueden  estarse  quietos  si 
otros  ojos  de  esos  que  pare¬ 
cen  discos  de  fonógrafo,  por 


lo....  ruidosos,  por  lo  ne¬ 
gros  y  por  lo  caros,  me  ven 
con  inclinación.  Así  es  que 
comenzó  el  flirteo.  Ella  pa¬ 
seaba  una  y  otra  vez  por  la 
acera  en  que  yo  permanecía 
parado,  junto  a  un  poste,  fir¬ 
me,  firme  como  otro  poste. 

Por  fin  hubo  una  ocasion- 
cilla  de  hablarla.  Fui  al  za¬ 
guán  de  su  casa,  donde  ella 
me  esperaba  en  la  sola  com¬ 
pañía  de  una  patoja  poco  res¬ 
petuosa  por  cierto. 

No  sabía  yo  cómo  empe¬ 
zar,  porque  mi  modo  de  ha¬ 
blar  es  extranjero  y  me  cues¬ 
ta  trabajo  hacerme  entender. 

Los  temas  que  había  en  mi 
pensamiento  volaron  hacia 
no  sé  qué  regiones. 

La  traída  estaba  imperté¬ 
rrita,  que  bien  se  conoce  que 
para  ella  la  aventura  110  era 
cosa  de  cada  año  por  la  cua¬ 
resma,  sino  de  más  seguido.. 

Yo  la  dije: — Sabe  usted 
qué  es  lo  que  deseo  decirle? 
— No. — ¿Cómo,  no  lo  adivi¬ 
na  usted? — No. — Pero  si  los 
ojos  de  usted  parece  que  lo 
adivinaran  todo. — Pues  nada 
saben.  Hable  usted.  —  Mire, 
que  éso  de  no  haberme  aflo¬ 
rado  la  penita  de  decir  aque¬ 
llo  de  "la  amo  a  usted  desde 
que  la  vi  por  vez  primera,” 
me  parece  que  fué  un  acto 
poco  piadoso. 

Me  di  ánimo  y  continué: — 
Había  yo  pensado  decir  a  us¬ 
ted  muchas  cosas  y  no  me 
resuelvo... — En  este  infor¬ 
tunado  instante  alguien  se 
aproxima  y  ella  me  rogó  me 
retirara.  Lo  hice  y  no  volví 
a  saber  de  la  prenda.... 

Poco  rato  después  la  pa¬ 
toja  poco  respetuosa,  cerró 
el  zaguán  de  golpe.  Yo  me 
alejé  de  la  calle  pensando: 
¡Ah  papo!  No  conocéis  el 
modo  chapín.  Ya  lo  irás 
aprendiendo,  baboso! 

Quedé  en  ridículo.  U11  día 
seré  el  Señor  del  Ridículo, 
abogado  de  los  simples  y  de 
los  que  son  chistosos  y  no  lo 
sallen .... 

Pero  una  nieta  de  ella  me 
pondrá  una  lámpara  de  acei¬ 
te. .. .  Yo  mismo. 

TEATRO  VARIEDADES 

Verdaderamente  original 
fué  el  acto  que  el  notable 
transformista  señor  Pichar- 
dini  ejecutó  en  la  noche  del 
jueves  ante  selecto  y  esco¬ 
gido  público. 

Tocar  instrumentos  musi¬ 
cales  con  la  nariz,  solo  a  él 
hemos  visto  hasta  ahora,  y 
en  verdad  que  quedamos 
complacidos  y  admirados  de 
su  maestría. 

Los  niños  Pichardiní  si¬ 
guen  haciendo  las  delicias 
del  público. 


LA  DEFUNCION  DE  UN 
PATRIOTA 

El  señor  J.  León  Reina 
falleció  no  hace^  muchos 
días  en  esta  capital  y  fue 
nuestra  intención  desde  lue¬ 
go  consignar  aquí  el  penoso 
sentimiento  que  ello  nos  pro¬ 
dujo;  pero  quisimos  al  mis¬ 
mo  tiempo  honrar  las  pági¬ 
nas  de  “La  Actualidad”  con 
uno  de  los  últimos  retratos 
que  hemos  adquirido  del 
eminente  conciudadano,  y  no 
nos  había  sido  posible  lograr 
un  buen  fotograbado,  por  lo 
que  nos  reservamos  a  publi¬ 
car  su  fotografía  en  una  de 
nuestras  próximas  ediciones 
y  nos  apresuramos,  desde  lue¬ 
go,  a  dedicar  estas  líneas  de 
pésame  muy  sincero  a  la  Na¬ 
ción  que  pierde  un  hijo  pre¬ 
dilecto  y  a  la  honorable  fa¬ 
milia  del  finado. 

Fue  el  señpr  J.  León  Rcy- 
na  una  figura  muy  importan¬ 
te  en  nuestra  vida  política  y 
sus  merecimientos  son  mu¬ 
chos  y  generalmente  recono¬ 
cidos.  Su  familia  ha  sido 
ihfstre  en  varias  generacio¬ 
nes.  El  estuvo  al  lado  del 
gran  Reformador,  y  un  hijo 
suyo  es  nada  menos  que  Se¬ 
cretario  de  Gobernación  de 
la  República  actualmente. 

“La  Actualidad”  expresa 
nuevamente  su  duelo  por  la 
pérdida  que  ha  sufrido  el  país 
al  morir  el  señor  J.  León 
Reyna. 


“La  Actualidad”  prepara  algunas  sorpre¬ 
sas  agradables  con  las  que  desea  probar  su 
reconocimiento  por  el  muy  amplio  y  noble 
favor  que  se  ha  servido  dispensarle  la  sociedad 
guatemalteca. 

Si  no  surge  algún  obstáculo  penoso  que 
nos  haga  desistir  de  nuestros  propósitos,  la 
Navidad  y  el  Año  Nuevo  tendrán  un  eco  sim¬ 
pático  en  estas  páginas.  • 

Nos  placería  infinito  recibir  de  nuestros 
lectores  colaboración  gráfica  y  literaria  en  mo¬ 
do  alguno  relacionada  con  la  Navidad  y  el  Año 
Nuevo;  en  la  inteligencia  de  que  obras  de 
mérito  artístico — según  fallo  inapelable  de 
“La  Actualidad” — que  nos  envíen,  hallarán  no 
sólo  una  cordial  acogida  sino  también  una 
retribución  tan  liberal  como  las  circunstancias 
actuales,  poco  bonancibles  por  cierto,  lo  per¬ 
miten. 


RIENDO  LA  VIDA  ... 

Cuento  con  la  gracia.  Si 
un  día  vuelve  la  humanidad 
a  buscar  divinidades,  yo  seré 
una  de  ellas:  me  llamarán  el 
Señor  del  Ridículo,  abogado 
de  los  simples  y  de  los  que 
son  chistosos  y  no  lo  saben. 
Con  un  par  de  lámparas  de 
aceite — pesado  como  mi  in¬ 
genio — ,  me  tendrán  compla¬ 
cido  mis  devotos.  Ofrendas 
de  pan — puesto  que  yo  he 
sido  tan  bueno  como  él — me 
harán  sonreír  desde  mi  sitial 
de  nubes  fofas.  Y  me  lo  me¬ 
receré.  . . .  ¡por  bruto! 

Mire  usted  que  haber  per¬ 
dido  la  magnífica  oportuni¬ 
dad  de  contraer  matrimonio 
que  hace  pocos  días  se  me 


“LA  ACTUALIDAD' 


DEGENERACION  MENTAL  DE 
LOS  JUGADORES 

— o — 

Según  los  últimos  trabajos  de  los 
psicólogos,  el  hecho  de  ser  jugador 
denota  una  gravísima  degeneración 
mental. 

El  examen  de  todo  aficionado  a 
tirar  de  la  oreja  al  popular  Jorge,  re¬ 
vela  varias  particularidades  patológi¬ 
cas  predominantes. 

En  primer  lugar,  está  la  debilidad 
intelectual. 

El  jugador  habitual  juega  sin  tener 
conciencia  de  la  ausencia  de  interés 
intelectual  de  sus  actos. 

Los  realiza  para  ocupar  su  ociosi¬ 
dad,  para  matar  el  tiempo,  para  di¬ 
vertirse  como  un  niño  en  sus  juegos. 

Por  su  puerilidad  se  le  podría  con¬ 
siderar  como  afectado  de  una  tenden¬ 
cia  a  la  regresión  mental. 

El  testimonio  de  la  debiblidad  in¬ 
telectual  de  los  jugadores,  se  encuen¬ 
tra  en  la  vaciedad  de  sus  frases  habi¬ 
tuales. 

Las  ideas  que  expresan  no  tienen 
Marión  ni  fundamento;  repiten  frases 
iheehas,  lugares  comunes,  gracias  in¬ 
sulsas,  como  si  quisieran  apartar  de 
su  espíritu  todo  pensamiento  que  im¬ 
plicase  un  esfuerzo  de  aplicación  o  de 
reflexión. 

Esta  debilidad  aparece  también  en 
sus  supersticiones. 


Su  creencia  en  la  eficacia  de  ciertas 
prácticas  para  conjurar  la  mala  suer¬ 
te,  sobrepuja  en  absurdidad  a  todo  lo 
imaginable. 

Desde  este  punto  de  vista,  los  ju¬ 
gadores  son  más  inferiores  que  los 
fetiches  má»  infelices. 

Otra  de  las  particularidades  patoló¬ 
gicas  de  los  jugadores,  es  la  abuRa,  la 
falta  de  voluntad. 

La  facultad  moderadora  está  casi 
completamente  aniquilada. 

Hay  individuos  que  se  dan  cuenta 
dj  este  defecto,  pero  ceden  a  la  pri¬ 
mera  tentación. 

El  negro  cuadro  patológico  del  ju¬ 
gador  lo  ensombrecen  los  psicólogos, 
añadiendo  que  se  observa  en  él  la 
atenuación  del  sentido  moral. 

La  impulsión  al  juego  reviste  en 
ciertos  casos  un  carácter  tan  imperio¬ 
so,  que  concluye  por  abolir  ese  sen¬ 
tido,  obligando  al  enfermo,  pues  co¬ 
mo  tal  puede  considerársele,  a  come¬ 
ter  los  actos  más  graves  e  irreflexi¬ 
vos:  y,  por  ser  enfermo,  el  jugador 
debe  ponerse  en  cura  como  si  pade¬ 
ciese  una  enfermedad  mental  de  otra 
cualquier  especie. 

— o — 

¿En  qué  se  parecen  los  toros  man¬ 
sos  a  los  trajes  de  los  niños? 

En  que  suelen  llevar  pocas  varas. 


COMO  MATA  EL  RAYO 

Son  tan  variables  los  efectos  del 
rayo,  que  no  se  ha  dado  el  caso  de 
que  produzca  dos  muertes  de  la  mis¬ 
ma  manera. 

De  los  estudios  de  Sullivan  resulta 
que  las  maneras  más  usuales  que^l 
rayo  tiene  de  matar  son  estas: 

i’ — Por  choque:  produce  síncope, 
contusión  del  cerebro  o  de  la  médula 
espinal,  etc. 

$ 

2" — Por  quemadura:  el  calor  es  tan 
intenso  que  a  veces  se  consume  todo 
el  cuerpo. 

3’ — Por  explosión:  los  huesos  apa¬ 
recen  rotos  y  frecuentemente  el  es¬ 
queleto  entero  queda  hecho  añicos.  * 

4’ — Como  una  barrena.  Se  han  vis¬ 
to  muchos  casos  en  que  el  rayo  había 
abierto  en  el  cuerpo  un  agujero  tan 
limpio  como  si  hubiera  sido  hecho 
con  una  barrena  y  ha  perforado  el 
corazón  o  alguna  viscera  importante. 

5’ — Por  acción  química  sobre  la 
sangre.  Esta  se  modifica  tan  radical¬ 
mente  que  se  produce  en  el  acto  la 
muerte. 

Unas  veces  el  rayo  destroza  y  que¬ 
ma  toda  la  ropa  sin  tocar  al  cuerpo,  y 
otras '  mutila  el  cuerpo  sin  tocar  la 
ropa.  En  algunas  ocasiones  sus  efec¬ 
tos  son  tan  t^ribles,  que  el  cuerpo 
queda  reducido  a  cenizas,  como  su¬ 
cedió  instantáneamente  a  un  soldado 
inglés  en  la  India. 


Las  personas  delgadas  pueden  ganar 
carnes  y  aumentar  su  peso 


Toda  persona  delgada,  ya  sea  hom¬ 
bre  o  mujer,  que  desee  aumentar  su 
peso  con  io  o  15  libras  de  carnes  sóli¬ 
das  y  permanentes,  debe  tomar  una 
pastilla  de  Sargol,  por  algunas  sema¬ 
nas,  con  cada  una  de  sus  comidas. 
He  aqui  un  método  que  vale  la  pena 
experimentar:  En  primer  lugar  deberá 
Ud.  pesarse  y  medir  las  diferentes  par¬ 
tes  de  su  cuerpo;  después,  tome  una 
pastilla  de  Sargol  con  cada  una  de  sus 
comidas  por  espacio  de  dos  semanas, 
a  la  terminación  de  las  cuales  se  vol¬ 
verá  a  pesar  y  medir  y  entonces  se 
podrá  dar  cuenta  de  la  diferencia.  No 
tendrá  Ud.  que  preguntar  a  sus  amigos 
y  familiares  si  le  encuentran  o  no  más 
repuesto,  sino  que  la  balanza  o  roma- 
na  le  servirá  a  Ud.  de  guía.  Cualquier 


hombre  o  mujer  delgada  puede  au¬ 
mentar  su  peso  de  5  a  6  libras  duran¬ 
te  los  primeros  14  días  siguiendo  el 
método  que  antecede:  y  no  serán  car¬ 
nes  flojas  que  volverán  a  desaparecer 
sino  sólidss  y  permanentes. 

Sargol  por  si  mismo  no  produce  car¬ 
nes,  pero  al  mezclarse  en  el  estómago 
con  las  comidas  que  hasta  él  llegan, 
convierte  las  sustancias  grasicntas,  sa¬ 
carinas  y  farináceas  que  ellas  contie¬ 
nen  en  alimento  rico  y  nutritivo  para 
la  sangre  y  células  de  su  cuerpo;  lo 
prepara  en  forma  fácil  de  asimilar  y 
que  la  sangre  acepta  prontamente.  To¬ 
das  estas  sustancias  nutritivas  de  las 
comidas  que  Ud.  lleva  ahora  a' su  estó¬ 
mago  pasan  fuera  de  su  cuerpo  en  for¬ 
ma  de  desperdicios,  pero  Sargol  pon¬ 


drá  fin  a  estos  desperdicios  en  un 
corto  espacio  de  tiempo  y  ayudará  a 
sus  órganos  digestivos  y  asimilativos 
a  extraer  de  las  mismas  clases  de  co¬ 
midas  que  hasta  ahora  ha  estado  Ud. 
tomando  el  azúcar,  la  grasa  y  almidón 
que  ellas  contienen  para  convertirlos 
en  libras  y  más  libras  de  carnes  sóli- 

Sargol  es  absolutamente  inofensivo 
das  y  duraderas. 

a  la  salud  y  agradable  de  tomar,  por 
prepararse  en  forma  de  tabletas.  Hoy 
día  lo  recomiendan  los  médicos  y  far¬ 
macéuticos. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cia.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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CASA  COLORADA 


Papelería,  Librería^ 


—Imprenta,  Encuadernación  y  Rayado— 

Fábrica  de  Libros  en  Blanco  y  fabricación  de 
SELLOS  DE  HULE 


¿QUIERE  UD.  Blocks  y  sobres,  timbrados  con  su  nombre 
y  dirección?  Diríjanos  su  orden,  acompañada  del  valor 
del  trabajo  encargado  y  se  lo  enviaremos  por  correo  cer¬ 
tificado,  al  punto  que  nos  designe. 

¿QUIERE  UD.  un  Sello  de  Hule-?  Se  lo  mandamos  tam¬ 
bién,  por  correo,  certificado,  previo  recibo  de  su  valor. 


Marroquin  Hermanos 

GUATEMALA,  C.  A. 


HACEMOS  Blocks  timbrados,  co¬ 
mo  la  muestra,  desde  $  27  en 
adelante,  con  sus  correspondien¬ 
tes  sobres,  también  timbrados, 
incluyendo  el  valor  del  correo  y 
certificado - 

Hacemos  sellos  de  Hule,  como  la 
muestra,  a  $  25  incluso  el  valor 
del  correo  y  certificado. 
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Teatro  Variedades 

Empresa  PICHARDINI 

¡SIGUEN  LOS  EXITOS  DE  ESTA  EMPRESA! 

HOY  Sábado  19  de  Diciembre  de  1914. 

ENRIQUE  PICHARDINI,  NOTABLE  TRANSFORMISTA  BUFO 

Niño  ENRIQUITO  PICHARDINI 

DE  7  AÑOS  DE  EDAD, 

Excelente  Tenor  y  Transformista. 

Niña  Leonorcita  PICHARDINI, 

Graciosa  canzonetista  de 
5  años  de  edad. 


Tilda  y  Alak, 

Aplaudidísimos  Duet- 
tistas  Excéntricos, 
Dislocados. 


En  todas  las  Funciones  Hermosas  vistas  cinematográficas 
LUNETA  $  10.00.  GALERIA  $2.00. 
Domingo  20  de  Diciembre,  DOS  GRANDES  FUNCIONES 

TARDE  Y  NOCHE 
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Dirección  Cablegráfica  :* 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

K44K+: !  •fr'^4,^4»H<4^4^4,^s4^r4^r'4^  .4,^{4*)!<4»^ 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 
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Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal  |j 


Importadores,  Exportadores  y 
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Comerciantes  Comisionistas 
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Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  FULLIN 

Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Hutli  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito .  $2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  „  1.701,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  551,803.30 

Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 
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Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 

Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 

**>¡  m  m. 

Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva . ,1.530,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  1.560,000.00 

+•:  +'::+*+?:  *J,  + :  + :  **+-:*:  *-¡*;¡  + :  ♦* 


DIRECTORES: 


B.  K.  Pearse. 


S.  Delgado  M. 


José  del  Valle. 


Gerente:  A.  BICKFORD. 


Guatemala,  julio  de  1914. 
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BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  10.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  2.500,000.00 

Fondo  de  reserva . .  6.735,129.62 

Fondo  para  eventualidades .  „  2.500,000.00 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NEW  YORK:  Amsink  &  Co. ;  J.  W.  Seligman  &  Co. ;  y  The 
National  City  Bank  of  New  York.;  SAN  FRANCISCO:  The 
Anglo  and  London  Paris  National  Bank  of  San  Francisco. 
NEW  ORLEANS:  Whitney  Central  National  Bank.  -  PARIS: 
Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  BERLIN:  Deutsche  Bank  -  LON¬ 
DRES:  London  Agency  y  Messrs  A.A.Ruffer  &  Sons.  -  HAM¬ 
BURGO:  Deutsche  Bank  Filiale  Hamburg;  Messrs  L.  Beh- 
rens  &  Sohne ;  Messrs  Schroder  Gebrüder  &  Co.  y  Mr.  Cario 
Z.  Thomson.  -  MADRID:  Señores  García  Calamarte  y  Cía.  - 
BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano  y  Señores  García 
Calamarte  y  Cia.  -  ROMA:  Banca  d’Italia;  -  MILAN:  Créd¡to 
Italiano.  -  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 

AGENCIAS: 

Antigua:  José’ Trocoli ;  Escuintla:  Rafael  L.  Gavarrete;  Cobán: 
Ricardo  Sapper;  Coatepequc:  Máximo  Stahl  &  Co. ;  Livingston: 
Ferrocarril  Verapaz;  Mazatenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Fe- 
rrocaril  de  Ocós;  Retalhuleu:  Noltenius  &  Co.  ;  Zacapa:  Samuel 
Ascoli  &  Co. ;  Pochuta:  C.  Mirón;  Salamá :  Ernesto  Boesche; 
Jutiapa:  Julio  Drago. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMACHO,  Gerente. 
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Banco  Agrícola  Hipotecario 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 
t  GUATEMALA 

Y  Capital  Autorizado .  $  12.000,000.00 

T  Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . .  „  5.000,000.00 

-  Fondo  de  Reserva .  „  1.211,173.18 

NUEVA  YORK:  Srcs.  G.  Amsinck  &  Co. ;  SAN  FRANCISCO 
CAL.:  Srcs.  Schwartz  Brothers  &  Co. ;  LONDRES:  Sres.  La- 
zard  Brothers  &  Co. ;  PARIS:  Sres.  Lazará  Fréres  &  Co. ; 
HAMBURGO:  Sr.  don  Conrad  Hinrich  Donner;  MADRID: 
Banco  Hispano  Americano. 

Acepta  depósito!»  a  plazo  fijo  y  a  tipo  convencional.  Además  de 
hacer  todas  las  operaciones  de  su  ramo,  tiene  un  departamento 
de  CAJILLAS  DE  SEGURIDAD  que  alquila  al  público  en  con¬ 
diciones  ventajosas. 

Í  DIRECCION: 

L  .P.  AGUIRRE  J.  VALENZUELA  Y  MICHEO 
DANIEL  RODRIGUEZ 

A.  R.  PRENTICE,  Gerente. 

+  Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 


República  de  Guatemala.  4*  4*  41  América  Central. 

Fundado  35  de  agosto  de  1881  -  Estado  Semestral  30  Junio  1914 

Capital  autorizado .  $  3.000,000.00 

Capital  pagado . 1.650,000.00 

Reserva  .  . . ,,  6.000,000.00 

Fondo  para  eventualidades . ,  5- 134.837.00 

DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano 
Aguilar  F. — Eliseo  Amézquita. 


JUAN  S.  LARA, 

Gerente. 


SUCURSAL  DE  GUATEMALA :  Agencia  en  Retallutleu,  Laeiz 
&  Cia. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  SchautTer  &  Cia. ; 
Agenci  a  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut;  Agencia  en  Coatc- 
peque,  Laeiz  &  Cia. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 


Farmacia  “La  Moderna” 
GUATEMALA  -  8a.  ^Avenida  Sur,  Número  2. 
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LA  MEJOR  Y  LA  MAS 


PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS. - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 


Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrien¬ 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


R.  E.  MONROY, 
Gerente. 


Banco  Colombiano  H 


Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 


Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 
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ADMINISTRADORES: 


Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 


Cervecería  Centro-Americana 


Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 
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Sus  precios  son  los  siguientes: 


Tiendas: 
Doc.^bot.  c|.}4  bot. 


Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . ,,20.00 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . „  ao.oo 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . ,,20.00 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . 20.00 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  ,,25.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra) . .  y 

a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  .  .  .  „  3.00  c.  u. 


$  1.50 

„  2.00 
„  2.00 
„  2.00 
„  2.00 
„  2.50 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 


Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA.  Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de'Jbvses,  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 
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